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U  Señor  Conde  de  Luxemburgo 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebrado, 
o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona¬ 
les  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  Socie¬ 
dad  ele  Autores  Españoles  son  los  encargado^ 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permis< 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  d< 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  etd< 
reproduction  reserves  pour  touts  les  pays,  com 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES 

ANGELA  DIDIER,  cantante  del  Teatro  de  la 


JULIETTE . 

CONDESA  KOKOZOFF 


BRISSARD,  Pintor . 

PRINCIPE  RUSO  BASIL  .... 

ZANKILOFF,  Notario . 

PARLOWINCH,  Consejero  .  .  . 

PELEGRIN,  Empleado  municipal 
MAVILLE,  Pintor.  .  .  ...  . 

BOULANGER  »  .' . 

LAVIGNE  »  . 
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EPOCA  ACTUAL 


La  acción  del  primer  acto  en  el  estudio  del  pintor  Br 
La  del  segundo,  en  el  Palacio  de  la  Didier.  La  del  tercen 
vestíbulo  del  Gran-Hotel  de  París. 


ard. 
¡n  el 


LA  ACCIÓN  EN  PARÍS 


ACTO  PRIMERO 


idio  del  pintor  Brissard.  Muebles  modestísimos  a  la  «bohemienne». 


A  la  derecha  del  espectador,  un  caballete  con  una  silla  delante. 


En  las  paredes  bosquejos,  figuras  de  yeso,  algunas  armas  antiguas 
y  diversos  trajes,  estantes  con  menesteres  de  pintor,  cajas,  paletas. 


colores,  etc.  Armario,  mesas,  sillas,  sillones,  perchero  y  banco 


largo  de  madera.  Junto  a  la  pared  del  fondo,  sobre  un  caballete 
bajo,  un  gran  marco  a  propósito  con  tela  blanca  tirante  y  dibu- 
ado  en  ella  al  carbón  un  bosquejo  de  altar  con  columnas,  etc.  En 
:1  sitio  conveniente  de  la  tela,  (donde  más  tarde  tiene  lugar  el 
:ambio  de  anillos  de  esponsales)  hay  una  tenue  hoja  de  papel  que 
lebe  renovarse,  como  es  natural,  en  las  representaciones  sucesivas; 
i  entrada  de  los  personajes  por  ¡a  ancha  puerta  del  fondo.  A  la 
izquierda  otra  puerta  pequeña.  A  la  derecha  gran  ventanal  por  el 
ae  penetra  al  estudio  la  luz.  A  la  ventana  dan  acceso  tres  escaló¬ 
les.  Es  de  día.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Brissard  sentado  ante 
caballete  trabajando  y  con  la  pipa  en  la  boca.  Lleva  pantalón 
aro.  Juliettc  con  traje  sencillo  de  paseo.  Hállase  de  pié  en  el  últi- 
o  escalón  del  ventanal  abierto,  desde  el  cual  escucha  la  algazara 
el  canto  del  cortejo  de  las  máscaras  que  pasa  por  la  calle. 


ESCENA  I 


JULIETTE,  BRISSARD.  Luego  Coro. 

Música 


(Dentro). 


Carnaval! 

La  alegría  es  tu  caudal! 
Tra,  la,  la,  la,  la!  (bis). 


JULIET. 


Coro 

Juliet. 


■ 


i 


El  más  loco  lleva 
tu  cetro  real! 

9  ■ 

Mascarón, 

te  acompaña  la  expansión 
Tra,  la,  la,  la,  la!  (bis) 
y  repite  el  eco 

de  til  canción.  j,  jl 

Locos,  es  la  palabra 

que  alienta  al  grupo  juvenil. 

Abajo  la  ruindad 
del  gruñidor. 

Hosannas  mil  y  mil 

al  buen  humor!  1 

Sólo  su  lozanía 

muestra  una  vez  la  juventud! 

Salud,  galán,  salud, 
y  sin  temor 
milita  en  el  tropel 
del  loco  amor! 


(Juliettc,  durante  el  Coro  anterior,  ríe  y  palmotea 
la  ventana  dirigiendo  la  mirada  a  la  calle.  Un  rum> 
rosas  de  papel  penetra  en  el  estudio,  por  la  venían: 
(Recitado  durante  el  coro.  Dirigiéndose  a  los  de  ti 

Ja,  ja,  ja!  Qué  mala  puntería!... 

(Una  trompeta  de  papel  acierta  á  darle  en  un  bra/ 

Bravo!  Buen  tirador!... 

(  ['ira  la  trompeta  a  la  . 

Eh!  La  revancha!...  Pum!  Acerté! 

(Gran  cantidad  de  serpentinas,  confetti,  etc.,  envu 
a  Juliette). 

Muchas  gracias!  ¡ 

(Un  gorrito  de  papel  entra  por  la  ventana.  Julie 
lo  pone). 

Jaja!  Hoy  todos  estamos  locos!... 

(Risas  y  algazara  en  la  call( 

(Canto  dentro). 

Carnaval, 

la  alegría  es  tu  caudal!.,  etc. 

Al  Conde  Daniel 
distingo  allá... 

Destácase  del  grupo... 

(Volviéndose  hacia  Brissard). 


RIS. 


IJET. 

US. 

LIET. 


IS. 

¡JET. 
I  IS. 


Amigo,  deja  de  pintar. 

En  carnaval,  se  huelga! 

(Malhumorado) 

Al  diablo  vaya  el  carnaval! 

Si  no  trabajo  no  hay  dinero... 
y  el  casero  ruin  nos  echará. 

Vamos...  (Mimosa). 

Sé  complaciente 
No  puede  ser!  (Grave). 

Brissard!  (Coqueta), 
yo  quiero  divertirme. 

Tú...  quédate  con  Dios!  (Medio  mutis). 
Dónde  vas? 

Pues  voy  en  busca  de  otro  amigo! 

No  está  mal!  (irónico). 

Le  debes  proponer 
ir  antes  juntos  al  altar! 


Hablado 

íliS.  jAy  de  mí!  (Suspirando). 

iet.  (Remedándole).  ¡Ay  de  mí!...  Qué  suspiro  tan 
profundo.  Vamos  a  pasar  el  carnaval  gimien¬ 
do  y  llorando? 

is.  Motivo  existe...  Suspiro  por  mi  negra  suerte. 

No  he  de  quejarme?  Yo...  el  nuevo  Rubens... 
Qué  digo  Rubens?...  Ticiano...  Rafael...  Tres 
glorias  artísticas  en  una  sola  persona...  Tres 
eminencias  en  una  pieza...  Yo! 
f.t.  Buena  pieza! 

i  s.  Yo  que  tengo  aquí...  (En  la  frente),  una  Venus 

como  ningún  otro  concibió.  En  cuanto  brote 
de  mi  pincel  y  aparezca  en  el  lienzo  mi  so¬ 
ñada  Venus,  van  a  quedarse  bizcos  los  que  la 
admiren. 

et.  Pobres  admiradores! 

Eso  es...  encima  búrlate  de  mí! 

J  et.  Encima? 

Bí|¡.  Sí!  Encima  de  no  querer  servirme  de  mo¬ 
delo! 


JULIET. 

Bris. 

JULIET. 

Bris. 

JULIET. 

Bris. 

JULIET. 

Bris. 

Juliet. 

Bris. 

Juliet. 

Bris. 

Juliet. 


Bris. 


i 

' 


Ah!  Eso  si  que  no  puede  ser!...  Es  decir  ho 
En  cuanto  nos  casemos  tendrás  en  mí...  :  ¡ 
ya  una  modelo,  sino  dos! 

Vamos,  entonces  serás  mi  modelo  de  espo>í; 
y  mi  modelo  en  Venus. 

Exactamente! 

Qué  vulgaridad! 

(Colocándose  frente  a  frente  y  muy  cerca  de  Brissa, 

Observo  que  sientes  aversión  y  antipatía  aji¬ 
nas  te  hablo  de  casamiento. 

Porque  no  tiene  sentido  común  ni  razón 
ser  en  la  época  presente! 

Querido  Brissard,  si  sirvo  o  no,  para  mod  ) 
de  tu  Venus...  lo  ignoras  en  absoluto...  p  ) 
sabes  perfectamente  que  sirvo  para  mujer  j 
mi  casa! 

En  efecto,  tú  preparas  diariamente  el  m  i 
de  nuestras  comidas.  Primer  plato:  «Pot  'i 
pomme  de  terre...»  Segundo  plato:  «Rat  t 
de  patatas!»  Tercero:  Asado,  digo,  «pat  s 
asadas». 

Naturalmente.  El  tendero  es  el  único  ve: 
dor  que  te  fía! 

No  tanto!  No  tanto! 

También  él  es  el  único  que  cree  en  tu  po . 
nir  fastuoso  y  en  el  de  Daniel! 

(Retira  malhumorado  el  caballete  y  la  silla).  Te  ril  0 
que  no  rebajes  a  Daniel. 

Ya!  Tu  inseparable  amigo  el  Conde  de 
xemburgo,  propietario  de  inmensos  bienc 
Rusia...  Pero  que  desgraciadamente  los  ti  e 
confiscados.  Porque  en  caso  contrario  en  is 
manos...  dónde  estarían  a  estas  horas?  ( 
vertidos  en  humo!  Quién  es  tu  amigo  el  ( D 
de?  Nadie!  Qué  posee?  Nada!  Los  milloneé 
su  padre...  confiscados!  Y  no  hablemos  dd 
como  pintor...  porque  a  la  vista  está!  (ind  °v 

do  el  gran  cuadro  con  la  tela  del  bosquejo  al  car  i)- J 

Juliette!...  Olvidas  lo  mucho  que  debo  ’Ufl 
padre.  Sólo,  merced  a  la  protección  del  <  & 
de  de  Luxemburgo,  me  filé  posible  lleg 
vivir  del  arte! 


Vivir  muriendo...  Porque  apenas  te  producé 
veinticinco  francos  semanales. 

Bueno,  encima  échame  nuestra  pobreza! 

(Afligido). 


Y  dale  con  el  «encima»! 

Juliette!  No  tienes  corazón! 

No  tengo  corazón?  Muy  bien!  En  tal  caso... 
ya  estoy  de  más  aquí!  (Medio  mutis).  Debo  mar¬ 
charme  inmediatamente!  (Cerca  de  la  puerta  se 
detiene).  No  quiero  apolillarme  en  este  zaqui¬ 
zamí!  Adiós!  (Sale  y  cierra.  Brissard  queda  inmóvil. 
Juliette  abre  y  asomando  la  cabeza  dice):  Decías 
algo?  Eh! 

Yo...  no.  (Con  gran  calma). 

(Avanzando).  Y  por  qué  has  dicho  que  no  tengo 
corazón?  Tú  si  que  no  lo  tienes,  que  me  dejas 
salir  de  aquí  tal  vez  para  no  volver...  sin  emo¬ 
cionarte?...  Egoísta! 

Seguro  estaba  de  que  volverías...  Juliette! 

(Abriendo  los  brazos). 

Ah!  Bribón!  Por  otra  parte...  quién  sabe  si 
congeniaríamos  los  dos?  En  fin.  Qué  puedes 
ofrecerme? 

Un  cuartito...  poco  más  o  menos...  de  la  ex¬ 
tensión  de  un  palomar...  Con  un  nidito  y 
todo. 


Ay  que  «rico»  eres! 

Puedo  llegar  a  serlo  el  mejor  día. 

El  mejor...  sí...  pero  nunca  llegará! 

Juliette,  los  dos  somos  bohemios  por  natura¬ 
leza...  y  es  lógico  que  nos  abramos  camino 
en  la  vida! 

En  la  vida!  (Doble  sentido). 


Música 

I 

Divina  Juliette 
contigo  vivir 
quisiera  yo... 


10 


JULIET. 


Bris. 

JULIET. 

Bris. 

JULIET. 
Los  DOS 
Los  DOS 


JüLIET. 


en  una  «chambrette»  (i) 
del  barrio  «Montmartre»,  (2) 
tan  seductor. 

En  nuestro  nido 
solos  los  dos 
cual  la  paloma 
con  su  fiel  pichón! 

Tú  haciendo  un  «portrait»  (3) 
y  yo  el  buen  café 
que  es  de  rigor. 

Querido  Brissard: 
yo  te  admiraré 
de  sol  a  sol! 

Y  no  seremos 

solos  los  dos  (Brissard  da  un  respingo 
pues  con  nosotros 
vivirá  el  amor! 

Dime,  qué  dote  tienes  tú? 

Antes  la  tuya  sepa  yo. 

Tengo  la  mar... 

Yo  el  cielo  azul... 

...a  tu  disposición! 

El  mundo  cruzamos 
vagando  al  azar 
libres  bohemios 
sin  casa  ni  hogar. 

Y  establecemos 
la  habitación 

donde  podemos  ' 

como  el  gorrión!  (Bailan). 

II  ‘ 

Amigo  Brissard 
si  logras  tener 
gran  posición, 
me  puedes  comprar 


(1) 

« 

(3) 


Chambret. 

Monmatr. 

Portré. 


-  n  - 


¡3) 


aunrespifi  j: 


Bris. 


ULIET. 

3RIS. 

ULIET. 

IRIS. 

fli  '  J 

.OS  DOS 


un  puff-chantecler! 
«suivant  la  mode!»  (i 
Traje  de  seda 
lila  o  salmón 
que  es  de  buen  tono 
chic  y  comm’il  faut!  (2 
En  auto  se  va 
mejor  que  en  el  tren 
y  que  en  vapor. 

Y  en  aeroplano 
iremos  también 
por  puro  «sport». 

Yo,  con  dinero 
soy  un  milord... 
y  sé  gastarlo  bien 
si  hav  ocasión. 

j 

Que  día  rico  ser  podrás? 

Un  día  de  estos  creo  yo! 
Que  tienes  hoy? 

Tengo  la  mar... 

. a  f  tU.  disposición! 

I  mi  1 

El  mundo  cruzamos . etc. 


! 


ESCENA  11 


lan). 


MAVILLE,  BOULANGER,  LAVIGNE,  MARGHAND,  CARINA, 
AURELIA,  ROSA,  FELISA.  Todos  provistos  de  paquetes. 


Hablado 


(Entra  el  primero).  Ah  de  casa!  Brissard!  Juliette! 
Quién  es?  (Llaman  a  la  puerta  de  la  izquierda.  Salen 
Brissard  y  Juliette). 

Salud! 


¡1a  vi. 


'RIS. 


odos 


Mavi. 


Boulan. 

Cari. 

Mavi. 

Lavig. 


Mavi. 

Bris. 


JULIET. 


Bris. 

Aurel. 
J  ULIET. 


Todos 

|  ULIET. 

•s 


Todos 
J  uliet. 
Todos 


(Grueso,  tipo  de  artista  jovial  y  risueño).  Salve!  T  il 
toretto!  Felices,  Museta  segunda!  Ja  ja  ja! 

(Delgado,  nervioso,  con  barba  puntiaguda).  Sigue  i. 

Venus  poniendo  dificultades? 

Amigos,  aquí  traigo  una  comidilla  suculenj; 
Desenvolved  los  paquetes,  porque  traigo  |i 
hambre  de  cien  mil  demonios.  ,  jl 

Sabéis  lo  que  contiene  ese  envoltorio?  Ui . 
anguila  ahumada!  (Alzando  un  paquete.  Las  nj- 
chachas,  Carina,  etc.,  preparan  la  mesa.  Dos  mozos  <- , 
tran  por  el  foro  trayendo  en  un  gran  cesto  de  miratjjj 
abundantes  y  diversos  manjares  delicados). 

(viendo  a  los  mozos).  Oh!  Panorama  celestial! 
(Golpeándose  el  pecho).  Es  mi  contribución. 
(Todos  se  inclinan  cómicamente  ante  los  mozos  que  J-  : 
locan  el  cesto  en  la  mesa  y  salen  con  cierta  graved  . 

Pero,  Brissard,  aún  hay  en  París  abastecí  - 
res  que  te  envían  provisiones  de  esta  cía;  \ 
crédito? 

Es  el  tendero  de  enfrente.  Le  pinté  una  m  - 
tra  al  óleo. 

Y  tú,  Juliette,  que  traes  de  bueno? 

No  temáis.  Nada  de  lo  vuestro  cataré.  Yo  s 
asocio  con  Brissard.  Por  supuesto  que  t  - 
bién  le  he  traído  algo,  especial. 

Qué?  Qué? 

Lo  mismo  que  llevó  la  bella  Fleurette  ají 
amigo  Pedro.  Conocéis  vosotros  la  cancn 
de  Pedro  y  Fleurette? 

Sí!  Sí!  •  1 

Queréis  que  la  cante! 

Sí!  Sí! 


JULIET. 


Música 

I 

(Sentándose  sobre  la  mesa). 


Pedro  escribe  a  su  «Fleurette» 
«Hoy  ven  a  cenar. 

Con  expléndida  «toilette» 
te  has  de  presentar. 


—  IB  — 


Vienen  niñas  super-chic. 
Mimí  y  Fifí  con  Frederic, 
que  la  mesa  van  a  honrar 
del  pick-nick! 

Frederic  traerá  pasteles, 

Luis  champagne  «frappé». 
Cada  cual  aportará  al  festín 
lo  que  encargué. 

Tú,  «Fleurette»,  seguro  estoy 
que  cual  siempre  aquí  traerás 
lo  que  me  gusta  más. 

Conoces  mis  deseos, 
y  con  tu  provisión, 
vas  a  proporcionarme 
gratísima  emoción. 

Ansiando  tus  caricias 
encanto  de  mi  sér, 
te  ruego  que  no  olvides 
los  dulces  del  dessert!  (i)» 

(Coro  repito). 


II 

Ve  el  escrito  la  «Fleurette» 
y  sin  más  tardar 
hace  presto  su  toilette 
para  no  faltar. 

Calza  medias  super-fines  (2) 
con  cuidado  péinase 
y  prepara  su  mejor  «decolté»! 
Da  Mimí  con  Frederic 
sobre  el  champagne  «frappé» 
Luis  se  entiende  con  Fifí 
y  atacan  al  pastel! 

Mas  «Fleurette»  no  trae  ración 
como  todos  los  demás... 
ni  un  poco  de  «foigrás»... 


Desér... 

Supcrño. 


14 


Todos 

Mavi. 

Bris. 


Boulan. 

Mavi. 


La  vi. 
Mavi. 

Cari. 

JULIET 


Bris. 


Mavi. 

JULIET, 


Todos 

JULIET, 


«Tu  gusto  interpretando 
yo  pongo  el  corazón, 
la  boca,  las  mejillas 
a  tu  disposición! 

Si  bien  no  traigo  fiambres 
ni  nada  que  comer... 

No  faltarán  los  dulces... 
más  dulces  del  dessert!» 


Hablado 


Bravo!  Bravo!  I 

(con  la  boca  llena).  Querido  Castor.  Dónde  ( á 
tu  Polux?  Nuestro  Conde  Daniel? 

Daniel?  Por  hoy  está  descontada  su  ausenc  .  í 
A  las  dos  se  puso  al  frente  de  su  cortejo  a  o  : 
rey  del  carnaval. 

Ya!  Ya!  En  el  camino  hemos  encontrad  a 
mascarada...  que  no  andará  lejos  de  aquí 
Hay  una  que  deja  a  las  otras  tamañitas,  s- 


cuella  en  el  enjambre  de  mascaritas,  la  ai 
rabie  diva  de  la  Gran-Opera! 

Sí.  Angela  Didier. 

Me  tiene  loco  por  sus  encantos...  Pero  s 
pre  le  va  a  la  zaga  ese  maldito  príncipe  i 
Está  en  relaciones  con  él. 

Angela?...  No.  Fuimos  compañeras  en  el  ( n-  ¡ 
servatorio...  íntimas  amigas.  El  príncipe  Isil 
pagó  la  carrera  sin  ningún  interés  a  Ang  ta 
Didier. 

Pues  se  dice  que  el  príncipe  quiere  cae  se 
con  ella,  también,  por  lo  visto,  sin  ningú;  n- 
terés. 

Pero  aun  piensa  en  casarse  ese  viejo  go' 
Ah!...  Ser  princesa  consorte,  le  compla 
sin  duda. 

(Música,  rumor,  risas  y  algazara  en  la  calle 
(Gritan  confusamente).  Ah!  Ah!  la  mascarada 
irá  en  ella  Angela  Didier? 

(Corre  hacia  el  vent 


Oí 

rá  ■ 


;] 
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rODOS  (Agitando  los  pañuelos  y  corriendo  desde  la  ventana). 

¡¡Viva  el  carnaval!!...  Viva!! 

(Cuadro  animado.  Movimiento  general.  Oycnse  gritos  y 
hurras  en  la  calle.  Algunas  máscaras,  hombres  y  muje¬ 
res  entran  en  escena.  Las  mesas  y  sillas  quítanse  de 
enmedio). 


ESCENA  III 


li  ichos,  DANIEL  (Conde  de  Luxcmburgo)  y  su  séquito  carnavalesco. 
Dos  hombres  le  traen  en  hombros  como  en  triunfo.  Les  sigue 
multitud  de  muchachos  y  máscaras.  Daniel  de  frac,  con  el  som¬ 
brero  de  copa  hacia  atrás,  urf  crisantemo  en  el  ojal.  En  una  mano 
una  botella  destapada  de  champagne,  en  la  otra  un  bastoncito  con 


un  lazo  de  cintas  coloradas. 


Música 

Carnaval, 

la  alegría  es  tu  caudal! 

Pingüe  capital. 

Tra,  la,  la,  la,  la!  (bis).  » 

Locos,  es  la  palabra 

que  alienta  el  grupo  juvenil! 

Viva  el  Rey  del  Carnaval, 
el  Conde  de  Luxemburgo! 

Lo  más  pródigo  y  genial 
de  San  Petersburgo! 

Viva  el  Conde,  Rey  del  Carnaval! 

(Con  gallardía). 

Gracias  te  doy,  jovial  París 
al  recibir  tal  ovación! 

Saludo  a  mi  ardorosa  grey 
con  alma  y  corazón! 

{ Los  que  le  traen  en  hombres  dejan  a  Daniel  en  tierra). 
(Agitando  la  botella.  Hablado). 

A  vuestra  salud! 

Prósit,  subditos,  prósit! 

Prósit!  Prósit! 
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Daniel 


Coro 


Daniel 


I 

Mi  abuelo  fue  el  Luxemburgo  aquel 
de  quien  cantó  el  poeta, 
que  la  fortuna  fué  para  él 
cual  la  mujer  coqueta. 

Objeto  fué  de  admiración 

en  cierta  triste  noche 

que  en  la  «roulette»  y  al  «bacarrá». 

del  oro  hizo  su  derroche. 

Por  eso  su  heredero 
va  escaso  de  dinero... 

Mas  no  ha  perdido 
el  bien  mayor, 
que  es  el  caudal 
del  buen  humor! 

Y  liri,  liri,  lari... 
tantiri,  tiri,  tari... 

derrochadores  como  ayer 
los  Luxemburgos  han  de  ser. 

Hoy  víctima  inocente 
del  célebre  ascendiente 
perder  sintiera  el  bien  mayor... 

Mi  buen  humor! 

Y  liri,  liri,  lari...  etc. 

II 

Mi  buen  papá,  hombre  previsor 
pensando  en  que  alguien  fuera, 
me  quiso  hacer  un  gran  pintor 
por  darme  una  carrera... 

Mas  fiel  constante  imitador 
de  mis  antepasados... 
con  imprudencia  derroché 
ducados  tras  ducados! 

Por  eso  aun  que  heredero... 
va  escaso  mi  dinero... 

Mas  no  he  perdido 
el  bien  mayor, 
que  es  el  caudal 
del  buen  humor! 

Y  liri,  liri,  lari!...  etc.,  etc. 


Todos 
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Hablado 

Iris.  (Alzando  la  copa  de  vino),  ¡Amigos  y  amigas! 

Esta  copa  a  la  salud  del  rey  del  carnaval. 
Viva  el  Conde  de  Luxemburgo. 

odos  ¡¡Viva!! 

aniel  (Con  cómica  emoción).  Muchachos,  tengo  la  satis¬ 
facción  de  distribuir  entre  el  pueblo  mi  di¬ 
nero.  (Saca  del  bolsillo  una  pieza  de  dos  sueldos  al¬ 
zándola  entre  el  pulgar  y  el  índice).  He  aquí  el 
resto  de  mi  gran  fortuna.  (Tira  la  moneda  de 
modo  que  caiga  en  medio  del  grupo).  Divididlo  y 
procurad  que  el  reparto  sea  equitativo. 
Unos  disfruten  de  la  efigie...  otros  del 
Aguila. 

¡  aville  ¡Viva  el  rumboso  donante! 

!  )dos  ¡¡Viva!! 


ESCENA  IV 

Dichos,  PELEGRIN,  ZANKILOFF,  PARLOWICH, 
traen  dominós  negros  con  antifaz. 

?  Z.  Pa.  «Pardon!»  (Desde  la  puerta  a  un  tiempo). 

1  IET.  (Asustada  cómicamente).  Cielos!  El  consejo  de 
los  tres. 

!  j..  Z.  Pa.  (Atrayendo  a  un  lado  a  Daniel).  Conde  de  Luxem- 
burgo.  Tenemos  que  hablar  con  vuecencia 
en  nombre  de  la  ley. 

'íiel  (Los  miembros  de  la  confiscación...  Van  a 
lacrarme!) 

’  .  Z.  Pa.  Hemos  de  tratar  con  usted  a  solas,  de  un 
asunto  muy  importante!  (Rajo). 

}  n el  Ahora  mismo? 

V  Z.  Pa.  Sin  dilación.  Le  advertimos  que  para  usted... 
este  negocio  representa  una  fortuna. 

!  iel  Ah!  En  tal  caso!...  (A  ios  demás,  alegre).  Señores 


2 


—  18  — 


1 

I 

míos!  Quieren  dejarme  un  momento?  (A  s 
tres).  Acompañaré  únicamente  a  mis  huésM 
des  hasta  la  puerta  de  la  calle.  Vamos?  i- 

Uette  y  otros  salen  del  brazo  bulliciosamente). 


Música 

(Mutis  de  Daniel  y  Coro). 

Y  liri,  liri,  lari!...  etc. 


ESCENA  V 

pARLOWINCH,  ZANKILOFF,  PELEGRIN,  luego  BASIL, 


Hablado 


Pele. 


Zank. 

Pele. 


2ank. 


Parl. 


Zank. 


Pele. 


Zank. 


El  príncipe  Basil  quedará  satisfecho  de  es¬ 
otros.  El  Conde  de  Luxemburgo  resui  el 
hombre  más  apropiado  a  las  circunstar 
En  efecto. 

Pero  por  qué  tanto  misterio?  Por  qué  el 
cipe  ruso  no  se  casa  directamente  con  Ai 
Didier? 

Eso  no  es  tan  sencillo  como  usted  se 


as. 

0 

ín- 

la 


gura.  La  Didier  es  plebeya...  y  paraseiru  ate 


n- 


iti* 


ele 

en 


unión,  el  Czar  no  daría  jamás  su  con 
miento. 

Por  eso  ahora  quiere  casarla  con  el  Con 
Luxemburgo...  Así  Angela  se  convertil 
Condesa. 

Dentro  de  tres  meses  el  recién  matrimoi  >  se 
divorciará  y  el  Czar  podrá  conceder  al  rín- 
cipe  su  permiso. 

Y  la  Condesa  Kokozoff,  con  la  que  hat 
tos  años  tiene  Basil  contraído  un  co 
miso...  según  dicen? 

La  Condesa  de  Kokozoff,  a  pesar  de  h 


an¬ 

tro- 


ala- 
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bra  de  casamiento  que  le  tiene  «empeñada» 
el  príncipe,  éste,  excusándose,  dirá  que  h& 
«perdido  los  papeles»  y  la  «papeleta  de  em¬ 
peño». 

le.  Y  la  Kokozoff  se  quedará  compuesta  y  sin 
novio. 

rl.  Eso  es. 

i  SIL.  Señores!  (Por  el  foro). 

dos  Príncipe! 

5IL.  Estoy  enamorado  como  un  barbilampiño... 

Afluye  a  mi  corazón  la  savia  de  la  primavera 

juvenil!  Es  una  evolución  incomprensible... 
Una  silla,  señores,  una  silla,  (zankiloff  coloca 
una  silla  en  el  centro  donde  toma  asiento  Basil). 


Música 

BASIL,  PARLOWICH,  ZANKILOFF,  PELEGRIN. 


U*L. 
3 ' 

C» 

fW' 

:ec»B 

'ílí 

)aiü® 

U'W 

:on¿® 


/ ) 

aíó° 


Chiflado  estoy, 
la  chifladura  es  grave! 

No  sé  por  qué... 
mas  duda  ya  no  cabe! 

Chiflado  estoy... 
de  puro  enamorado! 

No  sé  vivir 
si  no  la  tengo  al  lado! 

Chiflado  estcy... 
por  Angela  hechicera! 

Mi  corazón 
volvió  a  la  primavera! 

Chiflado  estoy 
y  de  verdad... 
el  caso  es  de  los 
sorprendentes  a  mi  edad! 

La,  la,  la,  la,  la,  la! 

Chiflado  está... 

Lo  estoy!... 

El  caso  es  de  los  sorprendentes 

a  (su.  edad! 

I  mi 


tAtro 
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Basil. 


B  ASIL. 


Daniel 

Basil. 

Daniel 


Es  verdad!  Es  verdad! 

Oigo  con  placer  inmenso 
una  voz  interna 
de  timbre  angelical! 

«Despierta,  seductor! 
se  acerca  a  tí  el  amor! 

Apréstate  a  la  lid!.. 
Conquistador!». 

(Los  cuatro  repiten  y  «da  capo»  primera  trase). 


I 

I, 


Hablado 


i 


Es  preciso  que  nuestro  plan  se  desarro’  dis- 


,ieJa 


creta  y  rápidamente.  Que  no  sospeche 
Kokozoff  mi  decisión  de  incumplir  i  stre 
antiguo  compromiso.  Sabéis  lo  que  si  ifica 
tenerse  que  casar  con  una  Maricastañ; 
jante!  Oh!  Mi  Angela  encantadora! 

de  pena  si  yo  la  abandonase .  C 

Cuánto  la  adoro!  Oh!  Qué  enamorado' 
chiflado  estoy!...  (Los  tres  ríen).  Señores, 
vedad  de  mi  situación  no  es  asunto  ] 
marlo  a  risa. 


me¬ 
rina 
mto! 
Qué 
gra- 
a  to- 


ESCENA  VI 

Dichos,  DANIEL,  por  la  izquierda. 

Estoy  a  vuestras  órdenes  señores.  Calle! 
Ahora  son  cuatro). 


El?  (A  los  tres.  Los  tres  afirman.  Zankiloff  y  ’elegnn 
colocan  una  silla  a  la  izquierda  y  obligan  a  itarsc  a 
Daniel). 

(Sentado).  Señores,  siento  mucho  cnct  :ranue 
en  el  apogeo  de  mi  crisis  monetari  *9 
contrario... 
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PODOS 

USIL. 

)  ANIEL 
A  SIL. 


ANIEL 


\SIL. 

ANIEL 

iSIL. 

\NIEL 


SIL. 


¡011 


lOrf 

4(fl 


NIEL 
i  SIL. 

NIEL 
i  5IL. 

1  NIEL 
1  UL. 


NIEL 

L;il. 

NIEL 
B  IL. 


» IIF.L 
Í.|lL, 
El  EL 


Magnífico. 

Esa  falta  de  dinero,  causa  de  sus  lamentacio¬ 
nes,  me  complace  sobremanera. 

Cómo?  (Sin  comprender). 

Hoy  venimos  a  darle  una  agradable  sorpresa... 
va  usted  a  tener  mucho...  muchísimo  di¬ 
nero. 

Qué  tendré  mucho  dinero?  Por  ventura  ha 
sido  alzada  la  confiscación  de  mis  bienes?  Es 
qué  debo  recuperarlos? 

Nada  de  eso,  Conde. 

Y  quién  es  el  tonto  que  va  a  darme  abun¬ 
dante  moneda? 

Ese  tonto  se  halla  aquí  presente.  (Los  tres 

afirman). 

(Restregándose  los  ojos).  Es  un  sueño?  Si  duermo... 
no  me  despertéis,  señores. 

Señor  Conde,  sólo  tiene  usted  que  sufrir  una 
prueba  y  someterse  a  una  formalidad. 

Venga,  pronto,  antes  que  despierte. 

Tiene  usted  que  casarse. 

Casarme? 

Interinamente! 

Cómo?  Cómo? 

Muy  sencillo...  Hoy  se  casa  usted...  y  dentro 
de  tres  meses  se  divorcia. 

Hombre,  por  qué? 

Y  a  usted  qué  le  importa? 

Permítame  que... 

En  recompensa  de  esa  tontería...  recibirá  us¬ 
ted  la  friolera  de  quinientos  mil  francos! 
Basta!  Haré  la  tontería  mediante  la  friolera. 
De  modo  que  acepta? 

El  dinero?  Sí!...  (Tendiendo  la  mano).  (Va  a  dar  la 
mano  a  Basil,  pero  reflexiona  un  instante).  Alto!  Quién 
me  garantiza  que  dentro  de  tres  meses  reco¬ 
braré  mi  libertad? 

Querido  Conde,  usted  mismo  lleva  en  su  ma¬ 
trimonio  el  motivo  del  divorcio.  Hoy  estamos 
a  ocho  de  febrero.  l)e  aquí  a  tres  meses  pre¬ 
séntese  en  la  Embajada  rusa  dando  su  nom¬ 
bre.  Ahora  le  comunicaremos  lo  demás. 
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Música 

Dichos  y  DANIEL. 


tí.  tí.  Z.  P. 
Daniel 
tí.  P.  Z.  P. 
Daniel 
tí.  P.  Z.  P. 
Daniel 


tí.  P.  Z.  P. 

Daniel 
tí.  P.  Z.  P. 

Daniel 
B.  P.  Z.  P. 
Daniel 


Un  cheque  del  Banco  Central!  (Paté 
Un  cheque  del  Banco  Central! 
Quinientos  mil  francos! 

Quinientos  mil  francos! 

Es  argumento  excepcional. 

Es  argumento  excepcional! 
«Pardon»,  monseñor... 

Yo  ansio  obtener 
respuesta  sincera 
saber  quisiera 
cómo  es  mi  mujer? 

Es  linda,  o  es  fea? 

Según  lo  que  sea 
no  he  de  acceder! 

Según  lo  que  sea 

no  ha  de  acceder?...  (irónicos). 

Ella  es  joven? 

Sí  señor! 

Es  muy  joven! 

Bella  es? 

Joven  y  bella! 

Superior! 

Y  nojiene  algún  defecto 
de  los  que  no  se  ven? 

Tal  vez  una  patizamba... 
o  deformes  son  sus  pies?... 

Es  golosa...  o  es  huraña? 

Es  muy  pródiga  o  tacaña? 

Me  responden  de  que  ahora 
no  está  preso  su  papá? 

•  (Signo  de  robo). 

Sufragista  no  será?... 

Declárenme  francamente 
si  le  gusta  el  aguardiente... 

Yo  renuncio  a  la  muchacha 
siendo  histérica  o  borracha!... 

Es  así? 
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i.  P.  Z 
)aniel 

{.  P.  z 

>aniel 


,SIL 


!  NIEL 
í  AL 


NIEL 

1L 

)  II  EL 
»  IL 


»/  IEL 

a¡l 


.  P.  Que  ha  de  ser...  no  señor! 

Pues  entonces...  All-right!  (i) 

.  P.  Yes,  all-right!  (Bis). 

Superior! 

Esos  quinientos  mil  francos, 
causan  en  mi  el  efecto  de  un  imán! 
Siendo  mi  esposa  «Equis»  aceptable! 
Venga  el  cheque  y  colmaré  su  afán! 

’  (Los  cuatro  repiten). 


Hablado 

Y  ahora  señores,  tengan  la  bondad  de  condu¬ 
cir  aquí  a  la  dama!  (Los  tres  vanse  por  el  loro). 

ESCENA  VII 

BASIL  y  DANIEL. 

l)e  modo  qué  voy  a  verla? 

No.  Para  usted  ha  de  ser  una  dama  incógni¬ 
ta...  A  propósito.  No  hay  por  aquí  un  biombo? 
(Mirando  alrededor). 

Siento  no  poder  complacerle. 

(Fijándose  en  el  marco  con  la  tela).  Esto  nOS  puede 
servir  para  el  caso. 

Caballero,  es  uno  de  mis  mejores  bosquejos. 
Representa  el  altar  de  Notre-Dame. 

Miel  sobre  hojuelas,  un  altar  es  lo  más  ade¬ 
cuado  a  las  circunstancias. 

(Daniel  y  Basil  colocan  el  marco  con  el  caballete  bajo  de 
modo  que  forme  lienzo  divisorio  entre  la  derecha  y  la 
izquierda,  luego  ponen  una  silla  en  cada  lado). 

Comprendido.  A  mi  esposa  le  separará  de  mi 
este  lienzo! 

Precisamente.  Pistamos  de  acuerdo.  Ah!  Un 
detalle.  Hasta  el  día  del  divorcio  tendrá  usted 
que  substituir  por  otro  el  título  de  Conde  de 
Luxemblirgo.  (Tendiéndole  la  mano).  Palabra  de 
honor  que  así  lo  hará? 


Olt-ray. 


i 
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Daniel 

Basil 


Daniel 

Basil 


Palabra  de  honor!  (Estrecha  su  mano). 

Ahora  retírese  a  esa  habitación  hasta  el  la¬ 
mento  oportuno. 

La  dama  incógnita  empieza  a  interesarle. 
(Saliendo.  Váse  izquierda). 

Aquí  traigo  los  documentos  necesarios  j  -a 
la  ceremonia  ..  (Indicando  a  la  izquierda).  AqiJel 
«separé»  del  esposo.  (Indicando  a  la  derea). 
Aquí  el  «separé»  de  la  esposa...  Alguien  je- 
ne...  Ella  debe  ser!  Calla,  corazón! 


ESCENA  VIII 


BASIL,,  ANGELA,  por  el  foro. 

(Elegante,  gran  sombrero  chaiitccler  y  salida  de  teatro). 


Basil 


Angela.  Angela  mía!  (Besando  sus  manos  ce¬ 
mente.  Bajo  con  ternura).  Todo  está  disp  tO. 
Voy  en  busca  de  nuestro  esposo. 

(Vase  izquierda 


ESCENA  IX 


ANGELA  sola. 


Esto  casi  resulta  una  broma  de  carnavg 
fin,  merece  la  pena,  por  que  dentro  dt 
meses  ceñirá  mi  frente  una  corona  de 
cesa! 


En 


res 


nn-. 


Música 


Angela 


Pronto  esposa  voy  a  ser 
puesto  que  accedí...  (Riendo). 

No  sé  de  quien  seré  mujer... 
mas  qué  me  importa  a  mí? 

(Mirando  alrededo 


«[¡K 


«¡y 
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Pues  señor... 
bueno  va! 

Si  es  de  ley... 
ya  vendrá!  (Medrosa). 

Sola  estar  tanto  tiempo 
es  harto  desagradable... 

Yo  no  sé  lo  que  es  la  vida  conyugal... 
ni  aun  que  me  case  lo  sabré 
Tendré...  marido  excepcional 
ya  que  por  hoy  mi  posición 
casándome  no  ha  de  variar. 
Pronto  el  pacto  firmaré. 

Pronto  se  hará  el  ceremonial. 

Tengo  marido 
y  no  ha  de  serlo  jamás! 

Resulta  que  mi  situación 
es  situación  original. 

Teniendo  esposo... 
no  lo  podré  disfrutar! 

Si  verle  yo  pudiera 
si  al  fin  le  conociera... 
tal  vez  mis  ilusiones 
podría  lograr. 

Yo  no  sé 

lo  que  es  la  vida  conyugal!-...  etc.,  etc. 


ESCENA  X 

ANGELA,  BASIL  y  DANIEL, 

Hablado 

-sil  entra  a  escena  por  la  izquierda,  mira  a  su  alrededor,  y  luego  lia- 
ma  con  la  mano  a  Daniel.  Este  queda  a  la  izquierda.  Angela  a  la 
derecha,  de  modo  que  no  se  ven). 

lSIl  Usted  se  queda  a  este  lado.  Tengo  su  palabra 
de  honor  de  que  no  la  mirará  y  la  respetará 
como  a  la  mujer  de  su  prójimo? 
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Daniel  Palabra  de  honor! 

Basil  (A  Angela).  Dentro  de  cinco  minutos  serás  si  a. 

Dentro  de  tres  meses  mía.  Ahí  está...  (indi, el 

centro  divisorio). 

Angela  (Casi  para  sí).  Dentro  de  cinco  minutos...  (  n- 
desa!  Dentro  de  tres  meses...  Princesa!  )n 
mirada  radiante,  alto).  Esto  se  llama  haceila- 
rrera! 

Daniel  (Voz  de  soprano). 

Basil  (Medroso).  Divina  criatura,  eres  feliz?  No  c  u- 
biarás  de  idea...  repentinamente? 

Angela  Tiene  usted  mi  palabra  de  honor,  Basil  , a 
pobre  discípula  del  Conservatorio,  que  <  )e 
a  usted  su  carrera  teatral,  le  prometió  er 
suya;  hoy  la  Diva  mantiene  su  juramento 

Basil  Dime  que  no  sólo  la  gratitud  te  impulsa  er 
mía...  Confiesa  que  sientes  por  mi  un  po*  to 
de  amor. 

Angela  Príncipe! 

Daniel  (Mi  futuro  sucesor  y  compañía...  se  olvio  le 
que  me  urge  abrir  el  establecimiento...).  (  es- 

tras  de  impaciencia). 

Angela  Juro  que  a  nadie  he  amado  antes  q 
usted... 

BASIL  .  Esto  me  satisface.  (Intenta  abrazarla). 

Angela  «Pardon!»  que  nos  hallamos  a  dos  pas<  Je 
mi  esposo...  (Sonriendo  e  indicando  hacia  el  izo 
divisorio). 

Daniel  Pero  qué  simpático  timbre  de  voz! 

Basil  Perdóname,  Angela! 

Daniel  (Se  llama  Angela). 


ESCENA  XI 

nichos,  ZANKILOFF,  PARLOWICH  y  PELEGRIN  por  el  íor 

Basil  (a Zankiloff).  Ha  preparado  usted  todo? 
ZANK.  l  odo.  (Pone  delante  del  biombo  un  velador  o  i 

sobre  el  que  extiende  papel  y  coloca  un  tintero  t 
sillo). 


ata 

>o> 
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Basil 


Peleg. 


m 


No| 

Eiilp.'í 

q« 

metí  • 

iiffll  . . 

¡) éll 

111  f  A  SIL 
ELEG. 

10» 

tn.  j  Aniel 

NGELA 

ASIL 

ÍLEG. 


Mú  II 

\NIEL 

NGELA 

ANIEL 

IGELA 


Pnif.l 


-  GELA 


i, NIEL 


(A  Pclegrín).  Señor  Comisario,  ruego  a  usted  dé 
lectura  al  contrato  matrimonial.  (Zankiloff  en¬ 
trega  a  Pelegrin  un  oficio). 

(Se  pone  el  sombrero  y  lee  en  tono  curialesco).  «Ante 
los  que  suscriben,  empleados  municipales  del 
13.0  distrito,  comparecen  Daniel  (Conde  de 
Luxemburgo),  soltero,  de  28  años,  domicilia¬ 
do  actualmente  en  París,  y  la  señorita  An¬ 
gela...  El  apellido  constará  al  pie  del  docu¬ 
mento...  soltera,  de  20  años,  también  con  do¬ 
micilio  en  París,  declarándose  dispuestos  a 
unirse  en  matrimonio;  con  la  aprobación  de 
los  esposos  resulta  legal  dicho  casamiento... 
París  ocho  de  Febrero  de  1910.»  (En  voz  alta). 
Conde  Daniel  de  Luxemburgo!  Señorita  An¬ 
gela... 

El  apellido  constará  al  pie... 

Estáis  dispuestos  a  contraer  matrimonio? 
Ahora  deben  ustedes  proferir  un  claro  y  so¬ 
nante  «SI». 

Sí! 

Sí! 

Oh!  Sí! 

Cambiad  vuestros  anillos!  (ZankilolY  da  a  Daniel 
y  a  Angela  los  anillos  correspondientes). 

Y  dénse  ustedes  la  mano.  (Daniel  y  Angela  se  le¬ 
vantan,  Basil  atento  y  medroso). 

Bueno,  pero... 

Es  que...  (Lo  mismo). 

Por  fin!  Allá  vá!  (Daniel  atraviesa  el  lienzo  con  la 
mano  y  extiende  el  dedo  anular). 

Oh!  (Coloca  el  anillo  en  el  dedo  de  Daniel,  éste  retira  la 
mano). 

Puedo  realizar  el  cambio?  Quiere  darme  su 
mano? 

Con  mucho  gusto.  (Alegre  pasa  la  mano  por  la  aper¬ 
tura,  Daniel  teniendo  la  mano  de  Angela  sujeta  con  la 
suya,  le  coloca  el  anillo.  Basil  durante  estos  momentos 
pasa  medroso  de  uno  a  otro  lado  del  biombo). 
(Contemplando  la  mano  de  Angela).  Preciosa  mano! 
Permita  'usted...  Trasciende  a  Trefle-encarnat! 

(Besa  la  mano  de  Angela), 
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Angela 

Basil 

Daniel 

Basil 

Daniel 

Basil 


Daniel 

Angela 

Basil 


PARLOW 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 


(Retirando  la  mano  rápidamente).  Ah!  (No  lisa  li¬ 
góte  y  besa  bien). 

(Enfurecido).  Caballero,  abusa  usted  de  su  ¡> 
sicióíl.  (Con  una  servilleta  tapa  el  agujero  del  bion  i>). 

«Pardon!»  Yo  por  costumbre  beso  lamanqel 
todas  las  damas.  No  ha  de  ser  menos  mi  i- 
jer.  Quisiera  preguntarle  a  usted...  fl 

(Impidiéndole  continuar)  LengO  Sll  palabra  ,¡e 
honor! 

Sí,  sí!  Es  verdad,  renuncio  a  la  pregunta, 

(A  Zankiloff).  Vamos  a  las  firmas?  (Zankiloff  fój 
mero  entrega  el  documento  a  Daniel,  luego  a  An  a, 
ambos  firman.  Basil  se  acerca  a  Daniel  cubriendo!*  m 


su  cuerpo  de  suerte  que  ellos  no  puedan  sacar  par  o- 
ner  la  firma  más  que  el  brazo). 

(Brazo  escultural!). 

(Qué  firma  tan  firme  tiene  este  hombre),  j 

i  Respira  de  satisfacción  y  entrega  a  Daniel  el  c  ue 
que  Zankiloff  saca  de  la  cartera).  Gracias  a  1  )S¡ 
Va  me  perteneces!  Dejo  a  ustedes  un  ir.  li¬ 
te...  Señor  Conde,  el  cheque...  (Bajo  a  los  *s). 
Señores,  vigilad  severamente  a  los  dos. 

(Vase  deprisa  por  el  fom 


ESCENA  XII  i 

final  i.° 

ICH,  PELEGRIN,  ZANKILOFF,  DANIEL,  ANGE- 


Música 

Condesa,  si  permite  usted 
le  doy  la  enhorabuena! 

Señor,  no  sé  por  que... 
mi  dicha  casi  es  pena! 

No  obstante,  aseguramos  hoy 
nuestra  dicha...  conyugal. 
(Graciosa).  Será  al  seguro  de  incendios 
a  lo  que  aludirán. 


Daniel 
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Reyertas  no  hemos  de  tener. 

Vngela 

No  hay  riesgo  de  reñir... 

Daniel 

Si  yo  díríjome  hacia  el  Sur... 

Vngela 

Yo  al  Norte  debo  ir. 

)  aniel 

Este  es  un  ejemplar 

Vngela 

matrimonio  singular. 

Mi  mujer  en  París, 

yo  en  Sanghai...  o  en  San  Luis. 

Qué  placer! 

Qué  delicioso! 

Nuestro  enlace 
es  muy  gracioso! 

Ya  se  vé 

la  intención, 

. 

de  la  gran 

OS  DOS 

combinación! 

Nada  más  original 

que  esta  unión  nupcial! 

iiNGELA 

Señor,  tengo  que  verle  a  usted 

•ANIEL 

con  los  ojos  del  alma! 

Igual  me  pasa  a  mí 

tomémoslo  con  calma! 

NGELA 

Me  atrevo  a  presumir 

•ANIEL 

que  usted  un  rubio  debe  ser. 

El  oro  es  rubio  y  por  eso 

NGELA 

le  agrada  a  mi  entender... 

(Con  intención 

Cultiva  el  chic,  mi  señor! 

'ANIEL 

Soy  casi  unjuvenal. 

,  NGELA 

Despierta  en  mí  interés  mayor. 

|  ANIEL 

A  mí  me  pasa  igual. 

.  NGELA 

Este  es  un  ejemplar 

ANIEL 

matrimonio  singular! 

Vive  usted  en  París? 

Yo  en  Sanghai  o  en  San  .Luis 

Qué  placer, 
qué  delicioso! 

Nuestro  enlace 
es  muy  gracioso. 

Ya  se  vé  la  intención 

OS  DOS 

de  la  gran  combinación! 

Nada  más  original 

y 
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LOS  CUATRO 

Ang.  Dan. 


LOS  CUATRO 


Dan.  Ang. 


Angela 

Daniel 


Dan.  Ang. 


que  esta  unión  nupcial. 
(Entra  Basil). 

podré 


vencer 


Basil 


Daniel 


Angela 


Con  nuestro  plan  j  podrá 

Ya  me  imagino 
como  ha  de  ser. 

Es  lástima  en  verdad  que  ahora 

no  |  pueda  ver! 

Por  nuestra  suerte  el  biombo 
es  hoy  providencial, 
y  una  idea  salvadora 
la  del  plazo  trimestral. 

Su  voz  es  muy  simpática! 

Su  mano  aristocrática! 

Yo  siento  no  verle! 

Cuanto  siento  ;  i 

no  poderla  ver! 

(Como  en  un  momento  de  éxtasis,'. 
Ah!  Fortuna  feliz 
hora  es  que  te  halle  ya... 

Eres  del  dulce  ensueño  gentil 
el  grato  despertar! 

Hoy  me  dice  mi  fé  j  j 

llegarás!... 

La  fortuna  feliz  i 

hoy  mismo  tuya  será...  1 

las  delicias  de  amor  ¡ 

ya  puedes  disfrutar. 

(Los  dos  después  del  wals  como  si  de  la  ilusión  entra  a 
en  la  realidad). 

(Avanzando). 

Ya  del  festín  llegó  la  hora... 

Yo  siento  Conde,  no  poder  hoy  convidar. 
(Irónico). 

Si  soy  el  simple  esposo  nada  más... 
mi  ausencia  a  nadie  ha  de  chocarle. 

Oh  ideal  consorcio! 

Condesa,  adiós! 

Ya  nos  veremos... 
el  día  del  divorcio! 

Ah!  nuestra  breve  felicidad 


—  31 


filé  ráfaga  de  viento. 

Guardad  bien  el  anillo  en  señal 
de  nuestro  casamiento. 

P.  Z.  P.  Si  ella  elige  París, 

él  Sanghai  o  San  Luis. 

Oh  placer, 
qué  delicioso! 

Es  enlace 
muy  gracioso. 

Bello  plan 
de  invención... 
y  una  gran  combinación! 

Nada  más  original 
que  esta  unión  nupcial! 


ESCENA  XIII 

DANIEL  solo. 


Recitado  a  orquesta 

iel  Con  que  ya  estoy  casado.  Angela  se  llama  mi 
mujer.  Bonito  nombre...  y  preciosa  mano  la 
suya.  La  más  perfecta  de  cuantas  he  besado 
hasta  hoy!  Ah!  Si  no  fuese  yo  su  marido... 
pero... 

(Sigue  la  música). 

(Basil,  Angela  y  el  Notario  vanse  por  el  toro  centro.  Los 
dos  señores,  Parlowich  y  Pelegrin  toman  el  biombo  y 
empujan  a  Daniel  dentro  de  él  hacia  el  ángulo  de  la  iz¬ 
quierda,  de  modo  que  Daniel  no  puede  vera  Angela  ni 
a  Basil.  Luego  los  dos  señores  vanse  por  el  foro). 

Canto 


Sólo  su  mano  vi... 
la  misma  que  besé... 
¡Ay  de  mí!  (bis) 


Coro 


Bris. 

Coro 

Bris. 

Daniel 


Todos 

Daniel 

JüLIETTE 

Coros 

Daniel 


Sé  que  aspiré  al  besar 
aroma  embriagador. 

Será  éste  el  despertar 
de  mi  porvenir  de  amor? 


DANIEL*  BRISSARD,  JÜLIETTE,  CORO. 

7  y®» 

Carnaval, 

la  alegría  es  tu  caudal... 

(De  pronto  apianan  al  ver  a  Daniel  como  en  éxtasi 
Locos  es  la  palabra...  etc. 

Daniel!  Daniel! 

Ya  loco  está! 

Ya  loco  está! 

Absorto  se  halla  el  infeliz... 


(Hablado). 

Loco  yo?  Infeliz?...  Mirad! 

(Mostrando  el  cheque  y  sosteniéndolo  alto.  Canto 


Un  cheque  del  Banco  Central! 
Quinientos  mil  francos! 

Quinientos  mil  francos!... 

Precioso  cheque  del  Banco  Centra1 
(Riendo).  En  estos  tiempos... 

el  maná! 

De  quién? 

De  quién? 

«Pardon»!  ' 

el  caso  exige  discreción! 

De  quién?  De  quién? 

Lo  ignoro  a  la  verdad! 

Tal  vez  la  fatalidad! 

Oh!  fortuna  feliz 
hora  es  que  te  halle  ya. 

Eres  del  dulce  ensueño  gentil 
el  grato  despertar. 

Hoy”me'dice  mi  fe 
llegarás... 

La  fortuna  feliz, 
hoy  misma  tuya  será. 


(Todos  terminan  la  frase  con  la  boca  ce r rae 


;omo(. 


murmurando). 


(Hablado).  Traed  el  champagne  al  punto!  Tengo 

dinero  para  todos! 

(Canto).  Fué  la  fortuna  quién  me  dió 
risueña  hoy  el  tesoro. 

Se  trata  pues  de  convertir 
el  cheque  en  piezas  de  oro! 

(Salta  sobre  la  mesa  agitando  la  botella  de  champagne). 

Yo  fiel  constante  imitador 
dfe  mis  antepasados, 
tan  solo  pienso  en  derrochar 
ducados  tras  ducados... 

Hoy  triunfa  el  heredero 
provisto  de  dinero... 
teniendo  a  más 
el  bien  mayor, 
que  es  el  caudal 
del  buen  humor! 

Y  liri,  liri,  lari! 
tantiri,  tiri,  tari... 
derrochadores  como  ayer 
los  Luxemburgos  han  de  ser... 

(Cuadro  animadísimo.  Júbilo  rayando  en  locura). 


TELON 


JACTO  SEGUNDO 


ívtr- 

dida. 


(Tiene  lugar  tres  meses  después  del  acto  primero.  Gran  jardú 
nal  en  el  palacio  de  Angela  Didier.  Iluminación  esp 
Fuente  al  fondo.  Palmeras  y  azaleas,  asientos  de  bambú,  n  tas  y 
veladores.  Al  fondo  entrada  principal.  Son  las  once  de  '  oche. 
AI  levantarse  el  telón,  hállanse  reunidos  los  caballeros  ñora 
en  traje  de  sociedad.  Mientras  canta  el  coro  los  primeros  c  pase 
salen  dos  lacayos  que  se  colocan  lateralmente  en  la  entra  Ense- 
guida  Angela  en  elegantísimo  negligé  corr  sombrero  y  er  mano 
un  ramito  y  un  estuche.  La  sigue  Juliette  en  traje  de  p.  ,  tra¬ 
yendo  dos  ramos  de  flores). 


if 


ESCENA  I 


GORO,  ANGELA,  JULIETTE 


Música 


lio.; 


ANGELA  y  CORO 


Coro 


Angela 


Viva,  viva  la  Didier! 
nuestra  eminente  diva! 

Astro  del  Arte  que  al  brillar 
consigue  lauros  sin  cesar. 
Viva,  viva  la  Didier, 
que  el  alma  nos  cautiva. 

Por  eso  no  hay  espectador 
que  no  alce  loas  en  su  honor. 
Acepto  la  ovación 


te 
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y  agradecida 
a  todos  doy 
mi  despedida. 

La  escena  debo  abandonar. 

El  Arte  débese  oponer! 

Nada  ha  de  lograr!... 

Ante  el  gran  París  canté 
por  vez  postrera. 

El  joven  se  ha  fijado  en  mí. 

Hoy  en  su  palco 
también  le  vi. 

Yo  le  miré... 

El  me  miró... 
y  fascinarme 
consiguió. 

Tendrá  ese  mágico  poder 
de  genio  encantador 
tan  dulce  como  el  gorjear 
del  bello  ruiseñor? 

Oh,  grato  ensueño  celestial, 
azul  y  rosicler!... 

Tu  nimbo  tengo  que  esquivar, 
esclava  del  deber. 

A  él  me  llama  ardiente  amor... 
mas  no  acudir  manda  mi  honor! 

Vence  al  fin  mi  amor? 

No,  no,  no,  no,  primero  es  mi  deber! 

El  diablo  dice: 

«Mayo  es  breve  y  seductor», 
y  yo  debo  responder: 

«Pues  mi  dicha  está  cercana 
y  me  sonríe  así... 
la  victoria  es  para  el  amor! 

Diré  que  sí!» 

Hablado 

(Alegre).  Señores,  supongo  que  recibiréis  con 
la  mayor  satisfacción  la  noticia  de  que  os  es¬ 
pera  el  Buffet.  En  cuanto  a  mí,  perdonadme 
la  ausencia.  Angela  Didier,  la  Diva  de  la 


/ 
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Opera,  se  despide  de  ustedes...  (inclinánoe). 
para  convertirse  en  señora  de  su  casa!  m 
revoir»! 

| 

JüLIET.  Qué  será  de  Bnssard?  (Vanse  por  la  izquierda  io¬ 
dos  charlando  vanse  por  distintos  lados). 

( 

-•  'I 

.  111 

«I 

ESCENA  II  9 

i 

BRISSARD,  DANIEL,  un  CRIADO  por  el  londo  derecha. 

Daniel  (ai  Criado).  El  Barón  de  Reval.  Anúncierr '¡us¬ 
ted  a  la  señora  Didier-.  (Daniel  y  Brissard  d  sus 
tarjetas  al  criado;  éste  vase  por  la  izquierda). 


Bris. 

Daniel 


Bris. 


Daniel 

Criado 


Daniel 

Bris. 

Daniel 


ESCENA  III 


BRISSARD  y  DANIEL 


e 


duvj  L 

■  ; 


De  modo  que  también  aquí  decides  irr 
cirte  con  nombre  falso? 

Ya  lo  creo.  Mi  incógnito  forzoso  no  te  ina 
hasta  mañana.  Ya  sabes  que  salimos  d  Pa¬ 
rís  el  ocho  de  Febrero,  con  la  obligacu  dej 
viajar  durante  tres  meses.  Mañana,  oc 


de 


Mayo,  seré  de  nuevo  el  Conde  de  L  era- 
burgo. 

Por  fin  sabré  lo  que  ocurrió  misteriosa 
el  día  ocho  de  Febrero  y  de  dónde  vinel  la-  j  ¿ 
moso  cheque  de  los  quinientos  mil. 

Mañana  lo  sabrás  todo! 

(Saliendo).  La  señora  ruega  a  ustedes  ecren 
un  momento.  (Va.se).  '  " 

(Abrazando  a  Brissard).  Ella  viene!  La  veré, 
go  mío,  estoy  enamorado  como  un  estiu 
Sí.  Ya  se  sabe.  O  ella  o  ninguna.  Tu 
amor! 

Esta  vez  va  de  veras!  Anoche  en  el  te? 


w 


3  de 


la  Opera  recibí  el  certero  saetazo  de  Cupido. 
Apareció  en  escena  una  mujer  espléndida¬ 
mente  hermosa.  La  Didier,  la  celebérrima 
cantante.  Ella  ocupó  todo  mi  pensamiento. 
Sólo  deseo  verla,  hablarla...  Por  eso  hemos 
venido. 


ESCENA  IV 

Dichos,  JULIETTE 


(En  traje  de  soiré.  por  la  izquierda.  Al  verles).  Ah! 

Juliette! 

Mi  Venus! 

Usted...  Daniel...  presentándose  con  la  tarjeta 
de  Barón  de  Reval? 

(Llevándola  aparte  y  misteriosamente).  Por  razones 
de  alta  política  me  he  visto  obligado  a  usar 
el  título  de  Reval.  Suplico  a  usted  guarde 
este  secreto. 

Lo  juro! 

Hasta  con  la  Didier! 

(Riendo).  Si  lo  requiere  la  alta  política...  será 
usted  complacido! 

(Algo  ofendido).  Señorita  Juliette!  Que  estoy  yo 
aquí  también! 

(Mirándole  de  arriba  a  abajo).  Ah!  Monsieur!...  SOy 
un  poco  miope...  Es  usted  Brissard  si  no  me 
engaño?  Celebro...  celebro  verle. 

Pero  Juliette!...  qué  recibimiento  es  este?  . 
(Con  afectación).  Recuerdo  que  ustedes  dos  des¬ 
aparecieron  de  París  repentinamente  y  sin 
decir  ni  «abur»...  el  Conde  de  Lux...  «Par- 
don»,  el  Barón  de  Reval,  partió  en  busca  de 
la  felicidad.  Usted  «monsieur»  Brissard,  sino 
me  es  infiel  la  memoria,  fuése  a  pescar  una 
Venus.  Consiguieron  ustedes  sus  propósitos? 
Por  mi  parte  creo  estar  sobre  la  pista  de  la 
felicidad! 
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Bris. 


JULIET. 


Daniel 

JüLIET. 


Daniel 

JULIET. 

Daniel 

JüLIET. 

Daniel 

Juliet. 

Daniel 

Juliet. 

Daniel 

Juliet. 


(Algo  violento).  Pues  yo...  he  descubierto  uj 


VenUS...  Una  Venus...  (Mirando  fijamente  a  Juli* ; 
para  leer  su  pensamiento). 

(Remedándole).  Una  Venus...  Una  Venus!...  (h 
el  mismo  tono).  Que  sea  enhorabuena!  (Como 
losa,  empujándole).  Usted  no, creará  nunca  <jt 
Venus  tan  decantada.  Es  usted  un  pinfai  j- 
nas.  Todo  lo  más  trasladará  al  lienzo  alg  i 
manojo  de  espinacas...  pero  una  Ven!? 
Jamás!  j 

(a  Brissard).  Eh!  Eh!  Ves  como  se  acordaba  dt;? 
Sí  señor,  recuerdo  que  me  abandonásteis  js 
dos,  a  quien  cuidé  sirviéndoles  de...  mai  ! 

(Conmoviéndose  por  grados,  hasta  que  al  fin  rompíi 
llanto).  Yo  les  condimentaba  la  más  ideal  - 
tenada  de  patatas  fritas...  (Enjugándose  las  i¡  - 
mas).  Rebosantes  fuentes  de  judías  huéríb  s 
de  carne  y  magra...  aquéllos  trozos  de  b¡  - 
lao  náufragos  en  un  mar  de  salsa...  de  los  í 
érais  solícitos  salvadores...  tenedor  en  rist  . 
Por  fortuna  encontré  un  día  a  mi  querida  <  - 


5 


luí 


discípula.  La  Diva  Didier  me  admitió  co 
señorita  de  compañía...  Soy  feliz.  Y  esto\ 
el  caso  de  hallar  dobles  adoradores  disp 
tos  a  amarme...  No  midiendo  con  el  ce 
metro...  sino  con  toda  su  alma! 

Juliette,  la  envidio  a  usted! 

Por  qué? 

Por  lo  de  señorita  de  compañía...  de  su  ;• 
ñora! 

Se  siente  usted  volcánico? 

Con  fuego  inextinguible. 

Querido  Barón.  Llega  usted  un  poco  tai 
La  Didier  se  retira  de  la  escena. 

Eso...  es  verdad? 

Para  casarse  con  un  personaje  de  alto  cop 
Cá!  Imposible. 

Y  yo  también  pienso  casarme.  (Creo  que 
dado  en  el  blanco).  Señor  Barón.  (Se  inc! 
(A  Brissard).  Señor  Van-Dik?  Adiós.  (Vase  pe 
derecha  como  vanidosa,  no  sin  dar  un  pisotón  a 
sard). 


i 


la 
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$RIS.  Ya  se  sabe,  yo  O  ninguno.  (Quejándose  del  piso¬ 

tón.  A  Daniel).  Ese  pisotón  adrede...  quiere  de¬ 
cir  que  me  necesita.  (Vase  detrás  de  Juliette,  de¬ 
recha). 

) aniel  Tal  para  cual. 


ESCENA  V 


DANIEL  y  ANGELA 


parece  en  traje  de  baile.  El  ramito  de  violetas  en  la  mano,  y  en  el  pe¬ 
cho  una  joya  de  záfiro,  avanza  hasta  llegar  junto  a  Daniel,  que  no 
se  fija  en  Angela  por  hallarse  absorto  en  su  propia  contemplación, 
con  un  espejito  de  bolsillo  en  la  mano). 


NGELA 

«.NIEL 


GELA 


i  NIEL 


Y  EL  A 


(Riendo).  Caballero,  ahora  está  usted  irresisti- 
tible. 

(Volviéndose  rápido  algo  aturdido).  Oh!  «Pardón!» 
(Se  inclina).  El  Barón  de  Reval...  servidor.  (Se¬ 
renándose).  Mi  vanidad  está  justificada  hasta 
cierto  punto,  porque  tengo  el  honor  de  ser 
recibido  en  su  casa.  La  primera  impresión  a 
veces,  decide  un  porvenir.  Perdóneme,  pues, 
esta  debilidad! 

Perdonado.  La  primera  impresión  ha  sido  fa¬ 
vorable.  (Indica  a  Daniel  el  sofá  y  ambos  se  sientan). 
Por  lo  demás  creo  que  ya  le  vi  anoche...  ¿No 
estaba  usted  en  el  primer  palco  de  la  dere¬ 
cha? 

Me  considero  feliz  por  haberse  fijado  en  mi 
persona,  e  infeliz  al  propio  tiempo,  por  ser 
esta  la  última  noche  en  que  podemos  obser¬ 
var,  los  concurrentes  a  la  Opera,  astro  de  tal 
magnitud  artística...  Es  decir,  no,  no  soy  infe¬ 
liz  por  esto,  al  contrario,  me  resultaba  inso¬ 
portable  que  tantos  y  tantos  gemelos  se  diri¬ 
gieran  a  su  radiante  figura... 

(Sonriendo).  ¿Con  qué  ya  celoso,  Barón?  Va  us¬ 
ted  a  galope  tendido. 


I 


Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 
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Es  mi  sistema...  Digo,  ya  comprenderá  usd 
mi  intención. 

Sí,  sí...  adivino  sus  pensamientos.  (Ofreciémie 
la  mano.)  También  me  complace  verle  a  mili- 
do...  Después  de  la  cena...  improvisaremos 'n 
baile  y  podrá  usted  tener  el  gusto  de  ba’.r 
con  las  coreógrafas  de  la  Opera. 

No  sin  antes  haber  suplicado  a  usted  un  vjs. 
Que  yo  le  concedo. 

J  Wt  |  I 

Sabré  corresponder  a  tal  honor. 

(Riendo).  Es  natural:  Eloy  todavía  dura  el  eu- 
siasmo  y  admiración  por  la  Didier.  Mañ  a 
leerán  ustedes  en  los  periódicos  mi  necrb- 
gía  artística...  pasado  mañana  algo  más  i  > 
resante! 

(Con  amargara).  Se  casa  usted...  1,0  sé... 
enamorada,  por  supuesto...?  , 

Barón,  parece  que  además  de  la  vanidad  e- 
ne  usted  la  segunda  de  las  debilidades,  e  e.í 

vanta  y  se  coloca  en  el  centro). 

Es  decir,  ¿la  curiosidad?  No  la  califique  i¡  d 
así...  Porque  mi  pregunta  obedece  al  m  o 
de  perder  lo...  lo... 

Lo  que  no  posee  usted  todavía...  (Yo  cree 
ber  oido  esta  voz  antes  de  ahora). 

(Pensativo).  Lo  que  no  poseo...  es  verdad. 

(Fija  la  mirada).  ¿Es  usted  quien  esta  nocli 
enviado  a  mi  camerino  estas  violetas? 

Sí! 

Como  ve  usted,  las  conservo...  Pronto  mi¬ 
saré. 

(Gritando).  Sí,  ya...  Un  matrimonio  de  amo 
Yo  creo,  Barón,  que  no  he  amado  a  nilón  « 


ri¬ 


ta 


i) 


1 


otro,  hasta  el  presente,  de  tal  modo. 

Ah!  Sí!  Lástima  que  no  nos  hayamos  en 
trado  antes...  (irónico).  Cuando  aun  era  ri M 
simo. 

(Ofendida).  Barón,  ¿con  qué  derecho  viertí  is- 
ted  semejante  frase? 

Perdone  usted...  pero  aunque  yo  «no  he  < 
do  a  ninguna  otra,  hasta  el  presente,  d 


modo...»  (Arrojándose  a  sus  pies).  A  mi  discre  )n  I 


a- 

al 


Po 

Id 
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sTGELA 

VNIEL 


Agela 

Biíiel 


ELA 


llámela  usted  locura,  porque  yo  amo  a  usted 
COn  toda  mi  alma!  (Tomando  su  mano). 
(Conmovida).  Por  favor,  levántese  usted...  Si  al¬ 
guien  viniese,  me  comprometería... 

(Siempre  de  hinojos).  Tanto  mejor!  Sepa  todo  el 
mundo  que  la  adoro...  que  no  la  dejaré  un 
instante...  que  yo  no  puedo  separarme  de  us¬ 
ted,  jamás! 


Música 

ANGELA,  DANIEL 

Está  en  su  juicio,  señor  Barón? 

No  puede  ser.  Imposible! 

Esa  palabra  implica  cobardía 
y  la  juzgo  inadmisible! 

Otro  impulso  no  hay  a  mi  entender, 
más  que  a  sus  gracias  resistir... 
y  del  destino  al  fallo  no  acceder. 

La  estrella  ya  es  usted  que  he  de  seguir. 
Vano  es  fijarse  en  las  estrellas 
al  estar  tan  apartados  de  ellas! 

Ilusión  nos  causan  sus  reflejos... 

Vemos  su  ideal  fulgor  huir  más  lejos... 

Quien  lograr 
su  aspiración  pudiera... 
sin  querer 

lo  que  imposible  fuera... 

Buen  Barón, 
preciso  es  resignarse. 

Viendo  que  al  fin 
los  sueños...  sueños  son! 

No,  mi  pecho  amante... 

No!  no  puede  en  este  instante 
matar  su  pasión! 

Por  conseguir  mi  anhelo 
veloz  e  inmenso  vuelo 
en  busca  de  mi  estrella 
diera  yo... 
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Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 

Angela 

Daniel 


Vano  es 

fijarse  en  las  estrellas. 

Cuan  feliz 
si  yo  llegase  a  ellas. 

Ilusión 

nos  causan  sus  reflejos... 

Vemos  su  ideal  fulgor 
huir  más  lejos...  etc. 

Si  se  aleja  el  fulgor 
iré  más  lejos...  etc. 

(Oyese  el  vals  dentro), 
Dejar  debiéramos  la  Astronomía 
y  no  extasiarnos,  Barón. 

Es  más  atrayente  la  dulce  armonía 
que  se  oye  allá  en  el  salón. 

Creí  ya  lograda  mi  ansiedad. 

Dichoso  fuera 
poseyendo  tal  deidad! 

Huye  de  aquí 
fantasía  pertinaz... 
que  tu  encanto  de  amor 
debe  ser  fugaz! 

(Angela  se  sienta  en  el  sofá 
Ah,  fortuna  feliz 
hora  es  que  te  halle  ya, 
eres  del  dulce  sueño  gentil 
el  grato  despertar! 

Hoy  me  dice  mi  fe 
llegarás, 
la  fortuna  feliz 
hoy  mismo  será  tuya! 

Las  delicias  del  amor 
ya  puedes  disfrutar. 


Hablado 


Angela 


(Separándose  de  Daniel).  No,  110  es  posible.  ( 
do  el  vals  y  hablando  con  suave  entonación).  O 

da  me  veo  a  destruir  su  ilusión...  Yo  est 
casada!  (Se  detienen). 


lan¬ 
ga*  , 

ya 
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ANIEL 

S’GELA 

ANIEL 

í.  y  Da. 

lNIEL 
.  GELA 

y  Da. 

NIEL 

.  GELA 
i  NIEL 


Qué  está  usted  casada? 

Sí!  (A  media  voz). 

Yo  también.  (Angela  y  Daniel,  poco  apoco,  empie" 
zan  a  reir.  Se  dan  las  manos  y  dicen  a  un  tiempo). 
Enhorabuena! 

Pero  esto  no  importa...  porque  estoy  a  punto 
de  divorciarme. 

Sí?  Yo  también.  (Los  dos  rien  como  antes). 

(Se  dan  la  mano).  Enhorabuena!  Jajajaja! 

Ahora  bien  podríamos  continuar  bailando  el 

vals. 

No  digo  que  no! 

Pues  adelante.  (Bailando  vanse  por  la  izquierda). 


ESCENA  VI 

JULIETTE,  BRISSARD,  por  la  primera  derecha 

Juliette,  hablemos  claros.  Sabes  perfectamen¬ 
te  cuanto  te  amo! 

et.  Mira,  no  me  hables  de  amores.  La  última 
siempre  es  la  primera...  y  la  primera  siempre 
es  la  última. 

Empezamos  de  nuevo  a...  Tú  eres  la  primera 
y  la  última! 

1  t.  Bueno,  al  grano.  Estás  dispuesto  a  repetirlo 
'  cuándo  y  dónde  yo  quiera? 

Yalocreo!  Del  alba  al  ocaso!  (Intenta  abrazarla). 
t.  Un  momento.  Aun  no  hemos  terminado.  (Con 
intención).  Cuándo  y  dónde  yo  quiera? 

«I  Sí! 

!  jr.  Pues  mañana,  a  las  nueve,  te  espero  en  el 

Municipio,  sección  del  Registro  Civil. 

Alto.  No  puedo!  (Interrumpiendo). 

T  Por  qué? 

Antes  necesito  encontrar  mi  modelo  de  la  Ve¬ 

nus  consabida,  para  poder  pintar  mi  gran 
cuadro.  Sin  dar  cima  feliz  a  esta  obra  artísti¬ 
ca,  como  voy  a  mantener  una  familia? 


i 


JüLIET. 

Bien,  entonces  no  nos  casaremos 

Bris. 

Cómo?  No  me  quieres  ya? 

JüLIET. 

Sí,  te  quiero. 

Bris. 

Pruébamelo.  Dame  un  beso. 

JüLIET. 

Un  beso?  Toma.  (Le  da  un  dachete.) 

Música 

JULIETTE,  BRISSARD 

Bris. 

Ven  conmigo  a  bailar. 

JüLIET. 

Ah  Satán  tentador! 

Bris. 

Es  Satán  tu  Brissard? 

JüLIET. 

Es  como  él  seductor! 

Bris. 

Tras  mi  noble  amistad 
ves  en  mí  mala  fe, 
la  verdad! 

Yo  no  sé  por  qué! 

JüLIET. 

Yo  contigo  bailar? 

Bris. 

Con  Brissard,  tu  pintor! 

JüLIET. 

Fácil  es  resbalar. 

Bris. 

Resbalar?  Qué  candor! 

JüLIET. 

No  me  quiero  escurrir... 

/  puedo  dar  un  traspiés... 
hoy  reir 

y  llorar  después. 

Bris. 

Ven  a  mí 
dulce  amor, 
bésame  sin  temor... 
porque  ya  sabes 
que  has  de  ser 
dentro  de  poco 
mi  mujer! 

(En  el  bis  de  esta  frase,  Juliette  repite  el 

do  con  la  boc:/  cerrada). 

JüLIET. 

Soy  tu  bello  ideal." 

Bris. 

Te  soñé...  te  previ! 

JüLIET- 

Me  querrás  siempre  igual 

Bris. 

Siempre  así!  siempre  así! 
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LIET . 


Si  juicio  me  das 
til  palabra  de  honor, 


:  IET. 
I'S. 


ÍS. 

1  JET 

lis. 


contarás 

con  mi  firme  amor! 

Yo  tu  esclavo  seré... 
Bien  está!  Bien  está! 

Yo  tu  afan  colmaré. 
Bueno  va!  Bueno  va! 
Danza  alegre  ha  de  ser 
nuestra  unión  ante  Dios, 


que  a  mi  ver 
es  un  paso  a  dos! 


S  IET. 


Voy  á  tí 


sin  temor, 
voy  a  tí 
dulce  amor... 

por  que  me  consta  que  he  de  ser 
dentro  de  poco 
tu  mujer! 


(Los  dos  cantan  con  la  boca  cerrada.  Bailan  y  vanse). 


ESCENA  VII 


ANGELA,  RASIL 


Hablado 

Angela,  de  modo  que  vengo  a  tí  como  men¬ 
sajero  de  felicidad  y  me  recibes  con  glacial 
indiferencia. 

la  (Nerviosa).  Es...  que  viene  usted  siempre  así., 
tan  inopinadamente. 

Vengo  de  San  Petersburgo,  para  comunicarte 
que  el  término  del  plazo  para  la  realización 
del  divorcio  con  el  Conde  de  Luxemburgo, 
se  cumple  mañana,  y  pasado  mañana  serás 
princesa.  Todos  me  envidiarán. 
a  (impaciente).  Es  halagüeño  y  seductor. 

Angela,  tal  vez  has  dejado  de  amarme? 
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Angela 

Basil 

Angela 

Basil 

Angela 

Basil 

Angela 

Basil 


Angela 


Basil 


Angela 


Basil 


Basil 

Daniel 

Basil 


Alteza!  Di  a  usted  mi  palabra  de  honor 'v 
seré  su  esposa! 

Es  que  además  quiero  amor! 

No  me  lo  exija  usted.  Confórmese  conelc¡a- 
plimiento  del  pacto  matrimonial...  y  basta!  . 
(Le  besa  la  mano.)  Y  dime,  se  guardó  nuestrqe- 
creto? 

Nadie  sabe  que  estoy  casada...  salvo  Juli<  e!¡ 
Entonces,  todo  va  bien. 

(Sonriente).  Y  ahora,  dígame  usted.  Qué  as  c-  < 
to  tenía...  aquel  Conde  de  Luxemburgo? 
(Después  de  un  instante  de  reflexión).  Ah!  Un  IJf)  lS-fi 
truo.  Figúrate  un  hombrecillo...  giboso.,  iz- i 
co...  sordo...  en  fin,  una  calamidad!  (  10  j 
quieres  que  sea  un  hombre,  prestándose  lor 
que  se  prestó? 

(Pensativa).  Es  extraño.  Yo  me  lo  imagine  uy 
distinto.  Vaya...  Perdóneme  usted!  Teng^  ue 
hacer  los  honores...  como  señora  de  la  sa.j* 
«All  revoir!»  (Se  vuelve  para  salir  y  deja  caer  pa*j 


ñuelo). 


(Se  apresura  y  trata  de  recoger  el  pañuelo,  pero  i  ¿es 
posible  inclinarse  lo  suficiente).  Ea!  No  puede  lion.* 
voz  sofocada).  Antes  de  comer,  tal  vez... 

Como  ha  de  ser,  Alteza.  Tomo  nota  su 
buena  voluntad!  (Recoje  ef  pañuelo  y  vaso  ndo 
por  la  derecha).  1 j 

La  voluntades  grande  y  fuerte...  pero  las  ier- 
ñas  flaquean.  (Siéntase  en  el  sofá). 


ESCENA  VIH 


BASIL,  DANIEL,  alegre  por  la  izquierda 


(viéndole).  Eh!  Cielos!  Sorpresa  imprevis 
ted  aquí? 


Us- 


Vaya  una  pregunta.  Y  usted? 
(Levantándose).  A  propósito.  ¿CólllO  le  lia 
usted? 


cas 


tna 
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\NIEL 


SIL 

j  NIEL 


i  SIL 


I  'íIEL 


> ;  iei 
Ml 


1  IKL 


V  EL 

VI, 

'EL 


No  tema.  He  conservado  el  riguroso  incógni¬ 
to...  usando  el  título  de  Barón  de  Reval.  Y 
ahora  que  recuerdo...  a  usted...  naturalmente, 
le  conozco  de  vista,  pero  nada  más.  Quien  es 
usted? 

Yo?  Nadie!  Bah! 

(Riendo).  Gracias  por  la  confianza,  caballero 
don  Nadie.  Pronto  saldré  de  dudas,  pregun¬ 
tándoselo  a  la  señora  de  la  casa,  que  debe 
conocer  a  sus  huéspedes. 

(Asustado).  No,  no  por  Dios.  Nada  de  pregun¬ 
tar  por  mí  a  la  señora.  (Aparte).  Necesito  ale¬ 
jarle  a  toda  COSta.  (Sacando  la  cartera  y  ofreciéndo¬ 
le  algunos  billetes  de  mil).  Abandone  usted  inme¬ 
diatamente  esta  casa. 

(Toma  los  billetes  y  la  cartera,  mete  en  ésta  aquéllos  y 
se  los  devuelve  a  Basil.  Este  le  mira  confundido).  \  O 
permaneceré  aquí...  por  que  me  encuentro 
muy  a  gusto. 

(Aparte).  Diantre  de  mozo.  Habrá  olfateado 
algo?  (Corre  hacia  Daniel).  Querido  Conde...  di¬ 
go...  Barón.  (Más  fuerte).  El  plazo  trimestral  es¬ 
pira  mañana.  Como  podría  ocurrir  que  cual¬ 
quiera  de  los  invitados  descubriera  al  Conde 
de  Luxemburgo  en  el  Barón  de  Reval... 

Tiene  usted  razón.  Voy  a  despedirme  de  la 
señora  de  la  casa... 

Y  dale.  No  hay  necesidad.  Yo  mismo  me  en¬ 
cargo  de  excusar  a  usted...  diciendo  que  ha 
sufrido  una  ligera  indisposición. 

Vamos.  Usted  será  sin  duda  uno  de  los  mu¬ 
chos  mariposones  que  revolotean  alrededor 
de  esa  brillante  estrella  del  arte...  No,  no  se 
ruborice  usted,  hombre,  yo  lo  encuentro  muy 
natural.  En  fin,  yo  soy  uno  de  tantos. 

Cómo,  también  usted? 

(Dándole  un  golpecito  en  la  espalda).  Señor  mío! 
por  si  lo  ignora,  le  advierto  que  la  Didier  es 
casada...  tiene  un  marido  que... 

Pero  usted  sabe? 

Yo  no  sé  nada. 
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Basil 
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Basil 

Angela 

Basil 

Angela 

Basil 


Daniel 

Angela 


Basil 

Daniel 


Basil 

Angela 


ESCENA  IX 

Dichos  ANGELA,  por  la  primera  derecha 


Ah!  Nuestra  graciosísima  dueña  y  señora.  ¡ 
(Muy  azorado  a  Daniel).  Cuanto  siento  que  te¡¡a 
usted  ese  jaquecazo...  Barón! 

Cómo?  Se  conocen  ustedes? 

Sí...  Sí...  Superficialmente. 

Entonces  permitidme...  (Presentándoles),  El  p  i 
cipe  Basil.  El  barón  de  Reval... 

(Dándole  la  mano).  Celebro  tanto.  Lástima  e 
tenga  que  dejarnos...  inmediatamente. 

Se  marcha?  (Rápido). 

Sí...  Ahora  me  decía  que  se  ausentaba  a  i- 
sa  de  la  jaqueca...  que...  No  es  verdad  qu  i-  | 
dece  usted  de  jaqueca? 

Ah!...  Sí...  A  veces  tengo  que  soportar...  i- 
nas  jaquecas. 

Pobre  Barón!  (Colocando  su  mano  en  la  fren  el 
Barón.  Antes  se  quitó  el  guante).  Pei'O  es  CXÍ!  0. 
No  se  advierte  en  su  frente  temperatur  e- 
bril  ni  extraordinaria.  (Daniel  se  apodera  del  li¬ 
te  que  Angela  se  quitó  y  lleva  en  la  mano,  guaní. ¡o- 
selo  en  el  bolsillo  del  chaleco.  A  Daniel  rápido  y  *>■). 
Barón,  no  se  marche  usted.  (Alto).  Eso  pa>  á.  ^ 
No,  no.  Ca!  No  puede  pasar. 

(irónico).  Ya  lo  está  usted  viendo.  No  pasa 


(Música.  Empieza  el  valsdentnj 

(Maldito!)  (A  Angela,  ofreciéndole  el  brazo).  V a 
Perdone  usted,  Barón.  Los  invitados  ncj> 
peran  para  el  baile. 

Ah!  El  primer  vals  lo  tengo  concedido  a 
rón.  «Pardon!»  (Se  inclina.  Daniel  baila  con  Ai 
Basil  empuja  a  Daniel,  y  aquél  vasc  bailando  con 
la  por  la  izquierda). 
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ESCENA  X 

DANIEL  solo,  saca  el  guante  del  chaleco  y  lo  contempla 

Música 

Trébol  encarnado. 

\niel  Vaya  un  guante!  Que  monada! 

Que  chiquirritín!  (Hablado). 

Una  mano  de  hada! 
de  perfecto  figurín! 

Y  jamás  mi  fantasía 
tal  manecita  concibió. 

Nunca!  Nunca?... 

Tal  vez  sí...  Por  qué  no? 

Puede  ser...  Recuerdo  yo... 

Tengo  una  idea  vaga!  (Hablado). 

Este  guante  de  mujer!... 

Su  esencia  es  de  «tréfle  encarnat» 
igual  que  el  de  entonces. 

(Aspirando  el  perfume  del  guante). 

El  guante  trasciende  como  aquel, 
igual  que  el  de  entonces! 

Sublime  placer  siento  en  mí! 

El  guante  es,  ya  se  ve, 
el  que  en  su  mano  vi... 
la  misma  que  besé. 

Que  recuerdo.  Ay  de  mí! 

(Besa  el  guante.) 

Hoy  percibo  al  darte  un  beso 
el  aroma  embriagador, 
que  supuse  en  mi  embeleso 
dulce  porvenir  de  amor! 

Era  ella  Angela,  y  la  diva 
llámase  Angela  también. 

Sería  gran  casualidad. 

No  puede  ser! 

Reflejo  engañador 
que  mi  locura  en  ella  vé! 

(Vuelve  a  aspirar  el  perfume  del  guante). 

4 


—  50 


Basil 

JtJLIET. 

Basil. 

JULIET. 

Basil 


Su  esencia  es  de  «tréfle  encárnate 
igual  que  el  de  entonces! 

El  guante  trasciende  como  aquel, 
igual  que  el  de  entonces! 

Sublime  placer  siento  en  mí! 

El  guante  es,  ya  se  ve, 
el  que  en  su  mano  vi. 

La  misma  que  besé. 

Qué  recuerdo.  Ay  de  mí! 


ESCENA  XI 

BASIL,  luego  JULIETTE 

Hablado 

(Por  la  derecha,  mirando  al  rededor).  Se  man 
menos  mal. 

(por  la  izquierda).  Alteza,  no  baila  usted? 
(Tomando  su  mano.)  f ulie tte . . .  Estoy  tan  ner\ 
so...  Quisiera  saber  si  Angela  me  ama. 

Por  que  no  ha  de  amarle?  Siendo  usted  t 
atrayente! 

Verdad  que  sí?  Tú  tienes  buen  gusto.  Cuén 
le  a  mi  Angela  lo  que  fui  y  lo  que  seré. 


Música 

JULIETTE,  BASIL 


I 

En  los  salones  fui  león, 
v  amante  victorioso... 

J 

en  el  «boudoir»  un  campeón 
y  un  tigre  por  lo  celoso. 


Basil 
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El  tiempo  puso  en  el  león 
melenas  sorprendentes, 
y  al  tigre  aquel  fiero  y  cruel, 
le  faltan  ya  los  dientes. 

Las  damas  conmigo 
querían  bailar, 
y  al  verme  gritaban 
cual  locas  de  atar: 

«Príncipe  Basil, 
bravo  bailador, 

baile  usted  conmigo  por  favor!» 
Conseguí  bailando  polkas 
no  tener  rival. 

He  sido  un  bailarín 
de  fama  universal. 

Con  mis  giros,  a  las  bellas 
hice  enloquecer. 

Y  sobre  ellas  nadie  tuvo 
mi  poder! 

'Bailan  sueltos.) 


II 


No  existe  viejo  general 
que  bravo  no  haya  sido; 
ni  existe  un  calvo  que  le  hable  mal 
del  pelo  que  ha  tenido! 

Yo  siempre  he  sido  el  más  Sultán 
de  todos  mis  amigos. 

Cierto  que  aquí,  fuera  de  mí, 
no  veo  más  testigos! 

Ante  esas  bravatas 
no  puedo  aguantar 
y  debo  gritarle 
cual  loca  de  atar: 

«Principe  Basil, 
bravo  bailador, 

baile  usted  conmigo  por  favor! 

(Bailan  los  dos.) 
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Los  dos  Consfguió  }  bailando  P°lkas 

no  tener  rival. 

ííe  \  sido  un  bailarín  i 

Ha  / 

de  fama  universal.  (Mutis  bailar1.) 


ESCENA  Xll 

DANIEL,  BRISSARD,  entran  por  el  foro  derecha 


Hablado 


Daniel 

Bris. 


Daniel 

Bris, 

Daniel 

Bris. 

Daniel 


Bris. 

Daniel 

Bris. 


Daniel 

Bris. 


Esa  mujer  me  vuelve  loco. 

Eues  dile  que  la  quieres.  Eres  joven,  ga! 
tienes  dinero...  de  dónde  te  vino  lo  i 
Además  ostentas  un  título  de  Conde...  > 
rece  que  la  cosa  podría  arreglarse. 

Es  que  existe  un  obstáculo  insuperable 
casada!  Acaba  de  decírmelo  aquí  misirn 
;Y  quién  es  su  marido? 

No  me  lo  ha  dicho.  Le  odio  sin  conoce: 
lo  pillara  entre  mis  manos...  (Amenazador 
Cuenta  conmigo. 

Yo  le  diría:  «Caballero,  es  usted  indigi 
esa  criatura  divina.  ¿No  comprende  qi 
imposible  semejante  sacrificio  para  ella? 
usted  no  es  más  que  un  vanidoso?...  'Suj 
a  Brissard.)  Un  estúpido.  Un  tirano  misei 
(Zarandeando  a  Brissard.)  Déjala  en  libertar 
destrozo. 

¡Eh!  ¡Eh!  ¡Daniel! 

¿Qué? 

Nada...  Que  es  menester  descubrir  qui 
roba  la  felicidad.  Busquemos  a  ese.  ms 
Yo  lo  descubriré  y  entonces... 

¡Oh!  Entonces...  (Zarandeándole  otra  vez.) 
¡Calma!  ¡Calma!  (Vanse  por  la  derecha.) 


do, 

>ro. 

pa- 

Istá 


Si 


de 
.  es 
nié 

odo 

ble. 
'•  te 


te 

5o. 


ESCENA  XIII 

5IL,  ANGELA.  Más  tarde  los  invitados,  BRISSARD,  JULIETTE. 

Luego  DANIEL. 


Música 


FINAL  2.0 


:se  un  vals  pianísimo  hacia  la  lateral.  BASIL  y  ANGELA  entran 
bailando,  en  tanto  Basil  la  contempla  enamorado. — Melodrama.) 


Hablado 

b  il  ;  Angela,  no  puedo  soportarlo.  Hoy  mismo. 

Ahora  mismo  publicaré  nuestra  felicidad. 
Ajela  (Sentándose  en  el  sillón.)  ¿Mi  felicidad? 

R  il  No  puedes  ocultar  que  me  amas...  ¡Oh!  Qué 
instante  tan  venturoso...  Oid  todos  la  canción 
del  Tábano  enamorado. 


Música 

FINAL 

ANGELA,  BASIL 


% 


L 


(Con  entonación  de  enamorado.) 

Cierto  tábano  se  puso 
sobre  el  cáliz  de  una  flor, 
que  se  inclina  bajo  el  peso 
del  insecto  moscardón. 
«Dime  ya,  ñor  gentil, 
si  quieres  darme  tu  amor!» 
«Te  querré,  la  flor  le  dice, 
si  me  adoras  con  pasión.» 
Zumba,  zumba,  zumba, 
som,  som,  som... 
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Ah!  Oh!  (bis) 

Bella,  bésame! 

Ah!  Oh!  Ah!  Oh! 
y  seré  dichoso  yo!  . 

Angela  pasa  al  otro  lado,  sentándose  en  el  se'.) 


II 


I 


Basil  Besa  el  tábano  amoroso 

a  la  fresca  hermosa  flor. 

Ella  el  beso  le  devuelve 
respondiendo  a  su  pasión. 

Ya  lo  ves,  tuyo  es  A  i 

el  firme  querer  de  la  flor... 

«Soy  feliz,  dice  el  insecto» 
y  expresando  se  pasión... 
zumba,  zumba,  zumba, 
som,  som,  som... 

¡Ah!  ¡Oh!  ¡Ah!  ¡Oh!  ¡Ah!  ¡Oh! 
y  felices  son  los  dos! 

(Intentando  empezar  otra  vez  el  couv>  ) 

Cierto  tábano  se  posa... 

(Angela  se  tapa  los  oh  ) 

sobre  el  cáliz  de  una  flor. 

Angela  Como  él,  la  poesía 

resulta  antigua.  j 

Basil  (Extático.)  Quiero  decir  sin  dilación, 
que  pronto  de  Angela  Didier 
serán  mi  mano  y  corazón. 


(Aparece  por  el  foro  el  Director  del  baile. 


Este  se 


ga- 


niza  con  la  llegada  de  las  parejas.) 

Director  ¡Cotillón! 


(Una  pareja  rompe  el  baile.  Los  que  no  toman  p 
presencian  desde  la  tribuna,  apresurándose  a  s 


e  1< 
r  í 


ella.) 

BaSIL  (Malhumorado,  interrumpiendo  el  baile.) 

Apreciables  señores, 
distinguidas  señoras, 
observo  en  la  reunión  malestar... 
y  hoy  el  contento  aqui 
debe  reinar! 
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Oídme!  Os  presento 
mi  Angela  hermosa, 
que  ha  de  ser  muy  en  breve 
mi  esposa! 

odos  Enhorabuena, 

qos  Mi  parabién! 

us.  (irónico.)  Le  felicito 

yo  también! 

Pero  lo  extraño 
de  verdad, 

por  que  esta  dama  está  casada. 

Ya  ven  que  es  grave  dificultad! 

)R0  Oh,  sí  que  es  grave  dificultad! 

ígela  (Ya  nos  descubrió!) 

sil  (Oh,  que  indiscreción!) 

is.  Yo  respondo  de  mi  afirmación. 

. IGELA  ¡Lo  sabe  todo!  (Hablado.) 
sil  ¿Sí?  Pues  que  lo  sepa  todo  el  mundo. 


Canto 


d  s. 
-Lela 

Í'iIET, 

H  s. 


Entra  JULIETTE. 

Caballeros,  vuestras  dudas 
debo  aclarar, 

y  sin  rodeos  quiero  hablar. 

Yo  de  Angela  me  enamoré... 
y  por  el  plan  que  concebí 
la  destiné, 

porque  me  convino, 
un  noble  marido  interino 
que  habíase  de  divorciar 
después  del  plazo  que  indiqué. 
Aquel  marido  excepcional 
el  Conde  de  Luxemburgo  fué. 
¿Un  Luxemburgo? 

¿Será  Daniel? 

Ese  es  el  nombre  del  tal  marido! 
Daniel  será!  No  dudes...  es  él! 
Sin  duda  entonces 
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Basil 


Angela 


Basil 
Angela 
Ang.  Ba. 
Basil 

Angela 

Todos 


Angela 

Basil 

Todos 


Bris.. 


Angela 


Daniel 


fue  Basil 
el  de  los 
quinientos  mil! 

Yo  los  pagué 
con  la  condición 
de  su  separación. 

Se  nos  casó  tras 
divisoria  pared. 

Mi  mano  solo 
vió  por  merced! 

Y  eligió... 

Yo...  París... 

El,  Sanghai  o  San  Luis. 

Ya  se  vé...  qué  delicioso... 

Un  enlace  muy  gracioso! 

Bello  plan 
de  intención... 
y  una  gran 
combinación! 

Nada  más  original 
que  esta  unión  nupcial. 

Chistoso  es,  pues  el  Conde  tal 
resulta  en  mi  opinión, 
un  Conde  chic,  muy  original! 

Un  Conde  de...  ocasión! 

(Sin  poder  contenerse,  a  Angela.) 

Yo  juro  que  si  le  hubiera 
visto  a  él, 
escudo  sería 
de  Daniel! 

Señor  Brissard, 
salir  en  defensa  puede 
del  Conde,  que  es  noble  acción. 

Más  quién  se  alquila  como  un  coche 
y  vende  el  nombre, 
no  es  digno  de  atención! 

Eso,  en  un  Conde, 
no  cuadra  bien! 

Yo  misma  le  diría 
que  merece  mi  desprecio!  (Hablado.) 
(Que  oyó  al  aparecer  las  anteriores  frases.) 

Pues  bien,  señora, 


\'GELA 

ANIEL 


GELA 

SIL 

GELA 

SIL 


S. 

IET. 

NIEL 


SELA 


>!:iel 


—  Oí  — 

llegó  la  ocasión... 

Aquí  me  tiene  usted! 

¡Barón!  (Hablado.) 

El  Conde  de  Luxemburgo, 
el  que  le  inspira  desprecio  tal 
y  tal  desdén... 

Nada  me  ofende,  y  mi  carácter 
es  jovial. .. 

y  el  buen  humor  es  mi  sostén! 

Y  liri,  liri,  lari,  etc.  (Motivo  anterior.) 

Si  gracias  a  mi  título  consigue 
cual  se  propone  ser  Princesa, 

¿por  qué  mi  acción  hoy  reprochar? 

Tal  para  cual,  gentil  «Condesa»... 

¡Adiós!  Ya  nada  he  de  añadir. 

¡Un  momento!  (Hablado.)  (Medio  mutis.) 

Dile  al  Conde  ya  cuanto  me  quieres!. 

¡Eso,  jamás!  (Hablado.) 

Entonces  yo  se  lo  diré.  (A  Daniel.) 

Me  quiere  con  frenesí! 

Sin  duda  a  mi  amor  corresponde! 

¡Así!...  ¡Así!... 

Ya  puede  el  noble  Conde 
con  certeza  tal  salir  de  aquí! 

¡Alteza!... 

¿Qué  dice  Usted?  (Hablado.) 

(A  Brissard  y  Juliette.) 

¡Calladl  ¡El  Príncipe  tiene  razón!... 

Indigno  soy  de  estar  aquí 
por  mi  acción! 

Adiós,  señora;  olvídeme  usted... 

Vendiendo  el  nombre  perdí 
mayor  merced! 

(Hablado.)  Lo  que  no  podré  recobrar... 

¡Mi  suerte!  ¡Mi  felicidad! 

(Daniel  indica  el  mutis.  Angela  le  sigue  con  la  mirada.) 
(Yendo  hacia  Daniel.)  ¡No  puede  ser!..  ¡Daniel! 
Hasta  mañana  no  expira  el  plazo.  Aun  soy 
SU  mujer.  (Abraza  a  Daniel.) 

¡Angela!  ¿Es  posible?  ¡Usted! 

(Basil  intenta  ir  hacia  ella.  Brissard  y  Juliette  le  detienen) 


o 
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Daniel 


Angela 


Daniel 
Angela 
Los  DOS 
Angela 
Basil 


Daniel 

Basil 

Daniel 


Todos 


r 


Hasta  mañana  no  expira  el  plazo.  Aun  iy 
SU  mujer.  (Abraza  a  Daniel.) 

¡Angela!  ¿Es  posible?  ¡Usted! 

(Basil  intenta  ir  hacia  ella.  Brissard  y  Juliette  le  detiunj 

¡ 

Canto 


Cuando  mi  unión  pacté 
mano  y  amor  te  di! 

Tu  labio  me  besó... 

Dulce  emoción  sentí! 

Un  ideal  poder 
fué  nuestro  protector! 

¡Hoy  eres  mía! 

Sí,  sólo  tuya! 

¡Por  amor! 

Conde,  su  brazo!...  (Angela  y  Daniel  del  bra/. 
(Furioso.)  ¿Cómo  se  atreven  ante  mí? 

Conste  que  yo  os  emplazo... 

(Atrayendo  a  Daniel.  Hablado.)  ¿Quiere  Usted  JS 


as 


quinientos  mil  francos  por  anticipar  24  1 
su  divorcio? 

No,  señor.  >■' 

(Escamado.)  ¿Tendrá  usted  en  cuenta  su  a- 
mentó? 


¡Di  mi  palabra  de  honor,  y  soy  un  cabal 


o! 


Respetaré  a  Angela  como  prometida  d( 
ted,  pero  no  puedo  negarle  mi  apoyo... 
ñores...  Señoras...  (Yanse  pausadamente  del  bi 


s- 

e- 

y) 


Canto 


Un  ideal  poder 
hoy  fué  su  protector. 

No  cabe  duda  quien  les  proteje 
es  el  amor!! 

(Cuadro  conveniente.  Basil  furioso  y  apoplético. 
Burla  disimulada  en  los  demás.) 


TELON 


ACTO  TERCERO 


t  t  continuación  de  la  misma  noche  en  que  $c  desarrolla  el  acto  an¬ 
terior. 

ORACIÓN:  Vestíbulo  foyer  del  Gran  Hotel,  en  París.  Cúpula  de 

ristalcs  con  estrellas  de  luz  eléctrica.  Sillones  y  asientos  de  paja. 
VI  fondo,  tres  puertas  vidrieras  de  gran  amplitud,  en  cuyo  fondo 
e  descubre  el  comedor  iluminado.  Sobre  la  puerta  del  centro,  c! 
e!oj.  A  la  derecha  la  entrada  del  restaurant,  donde  se  ven  mesas 
I  ¡tíspnestas  con  lámparas  rojas.  El  reloj  señala  las  q’qó  de  la  ma* 
rugada.  A  la  izquierda,  el  departamento  de  escribir  y  e!  telégra- 
(  )  y  teléfono.  En  el  fondo, 'tiene  lugar  una  fiesta  de  baile  y  vense 
is  parejas  circular  danzando,  así  como  la  orquesta  en  lontananza, 
a  entrada  principal  está  a  la  izquierda,  primera  lateral.  A  la  de- 
:cha  proscenio,  un  velador  con  dos  sillas,  resguardado  por  un 
egante  biombillo  hacia  el  fondo.  En  el  ángulo  del  fondo,  la 
itrada  al  ascensor.  Junto  a  una  mesa  en  primer  término, 
ntada  y  en  toilette  de  viaje  con  sombrero,  hállase  la  CONDESA 
lOKOZOFF,  de  5o  años,  enérgica,  con  largo  bastón  abanico  y 
inte.  Fuma  continuamente  cigarrillos  que  tira  después  de 
jgunas  chupadas,  para  encender  otro  inmediatamente.  Ante 
a,  un  muchacho  empleado  del  hotel,  con  la  gorra  en  la  mano, 
diálogo  siguiente  es  recitado  a  orquesta  en  pianisimo  y  con 
¡dina.  La  Condesa,  impaciente  y  nerviosa,  redobla  con  los 
dos  sobre  la  bandeja  que  hay  en  la  mesa;  habla  con  acento  ruso. 

i  ■  ESCENA  I 

KOKOZOFF  y  MUCHACHO 

•  f  ¿Hablaste  por  teléfono? 

;  ítCHo  Sí,  señora  Condesa. 


I 

l 


I 
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Kokoz. 

Muchacho 

Kokoz. 

Muchacho 

Kokoz. 

Muchacho 


Kokoz. 

Muchacho 

Kokoz. 

Muchacho 

Kokoz. 


¿Y  contestaron? 

Que  el  Príncipe  Basil  no  se  encuentra  eúu 
palacio. 

¿Que  no  se  encuentra  en  su  palacio?  (Rcqu 
con  los  dedos  nerviosamente.)  Entonces...  estar  ¡i n 
otra  parte...  naturalmente.  ¿Pero  dónde? 
(Movimiento  levantando  los  hombros.)  Eso  110  l(¡é, 
m  adame. 

Repíteme,  palabra  por  palabra,  lo  que  ha  di¬ 
cho  por  teléfono. 

La  señora  Condesa  de  Kokozoff,  acabóle 
llegar  a  París  procedente  de  San  Petersbi  ¡o, 
y  desea  ponerse  en  comunicación  por  te  o- 
no  inmediatamente  con  el  Príncipe  BasiH 
¿Y  no  se  encuentra  en  su  palacio? 

No,  m adame. 

Señor,  ¿dónde  estará  a  estas  horas?  Vuc  a 
telefonear.  No...  espera;  lo  haré  yo  mism 
Como  la  señora  disponga.  Guiaré  avuecHa 
hasta  el  aparato. 

Vamos.  (Vansc  por  la  izquierda.  Durante  esta  na 


los  invitados  van  alejándose  poco  a  poco;  otros  si 


lo¬ 


can  lateralmente  para  presenciar  el  baile.) 


ESCENA  II 

BRISSARD  y  JULIETTE,  del  brazo,  por  la  izquierda.  Luego 
MAYORDOMO  y  un  CAMARERO. 


Bris. 

JULIET. 


Bris. 

jULIET. 


Ya  estamos  en  el  hotel. 
Verdaderamente,  mi  situación  es  insostei 


»le; 


‘di- 


mi  cargo  de  señorita  de  compañía...  Ajela 
se  eclipsó.  ¿Ahora  a  quién  he  de  acomp 
¿A  tí? 

Bueno.  Pero  ahora,  ¿qué  hacemos? 
j  Ah!  Eso  es  de  tu  incumbencia  exclusiva  Ja¬ 
ma  enseguida  para  que  venga  el  Mayorc  ,uo. 
(Brissard  toca  un  timbre.)  Si  illéseillOS  ya  IB 
y  mujer,  no  sería  preciso  tomar  una  h  áa- 


ÍAYOR. 

RIS. 

ÍAYOR. 

ULIET. 

RIS. 


AYOR. 


LIET. 

AYOR. 

IIS. 

AYOR. 


¡LIET. 

AYOR. 
]¡  JET. 
AYOR. 


!  |  JET. 

| 

l¡ts. 


I  ¡iet. 

■ 
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ción  sólo  para  mí.  Estando  casados,  econo¬ 
mizaríamos  diez  francos  por  lo  menos,  ¡de¬ 
rrochador! 

(Elegante,  por  la  derecha,  y  un  Camarero.)  ¿Qué  de¬ 
sean  ustedes? 

Brissard,  n.°  84. 

Muy  señor  mío.  ¿En  qué  puedo  servirle? 
(Aparte  a  Brissard,  riendo.)  Preséntame  COlllO  til 
mujer. 

Tengo  el  honor  de  presentar  a  usted...  mi  es¬ 
posa...  la  «señorita»  Juliette  Vermont...  digo, 
madame  Vermont...  ¡No!...  m adame  Brissard! 

(Siempre  del  brazo  de  Juliette.) 

¡Enhorabuena!  ¿Sin  duda  recién  casados?  Es 
la  misión  de  la  humanidad.  Unirse,  mejor  di¬ 
cho,  reunirse  en  indisoluble  lazo  para...  para... 
(¿A  dónde  irá  a  parar  ese  buen  señor?) 

Para  cumplir  los  fines  misteriosos  de... 

Bueno.  Aquí  el  misterio,  digo,  el  asunto,  es 
que  yo  quería  una  habitación  para  mi  mujer. 
(Asombrado.)  ¿Una  habitación?  Me  parece  que 
el  n.°  84  es  lo  suficientemente  espacioso  pa¬ 
ra...  para...  (Hoy  no  estoy  elocuente.) 

Sus  reticencias,  señor  Mayordomo,  me  indu¬ 
cen  a  creer  que  me  toma  usted  por  otra. 
«¡Pardón!»  La  creo  una  madame. 

Y  no  lo  dude  usted. 

Por  eso  estoy  seguro  de  que  apenas  vea  la  se¬ 
ñora  el  n.°  84,  se  convencerá  de  que  pueden 
ustedes  permanecer  en  él,  perfectamente  bien. 
Monsieur...  Madame...  Buenas  noches.  ¡Que 
ustedes  descansen!  (Se  inclina  y  vase  con  el  Cama¬ 
rero  por  [a  primera  izquierda.  Brissard  y  Juliette  se  mi¬ 
ran  algo  confundidos.) 

¡Qué  ustedes  descansen!...  Habráse  visto  el 
muy... 

(Mirando  el  reloj.)  Las  cinco  y  cuarto.  Si  estuvie¬ 
sen  abiertas  las  oficinas  municipales  del  Re¬ 
gistro...  nos  casaríamos  en  un  periquete. 
Dices  esto  por  que  sabes  que  a  estas  horas 
están  cerradas  las  oficinas.  (Con  heroísmo.)  ¿De 
manera,  que  no  tenemos  más  remedio  que 


1 
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permanecer  en  este  vestíbulo  hasta  que  !ia- 

nezca?  (Toca  el  timbre,  viene  un  camarero,  te)  el 
abrigo  de  Juliette  y  desaparece  con  él.) 

Bris.  ¡Bravo,  Juliette!  ¡Mañana  seremos  un  niri- 

monio  feliz! 

9' 9 


Música 

JULIETTE,  RRISSARD.  Bailan  hasta  la  escalinata,  donde  se  de  '.ten 


un  momento  como  confusos.  Luego,  al  pianísimo  de  la  m  ca, 
bailan  graciosamente,  subiendo  los  escalones  despacio  y  ^fi¬ 
nalmente. 


JULIET. 

Bris. 

JULIET. 

Bris. 

JULIET. 


Bris. 

JlJLIET. 

Bris. 

JULIET. 

Bris. 


Juliet. 


Voy  a  ser  tu  mujer. 

Bello  imán  seductor. 

{Es  imán  tu  Juliette? 

¡De  poder  superior! 

No  atendiste  jamás 
si  de  boda  te  hablé; 

la  verdad, 
no  sé  por  qué! 

Yo  contigo  al  altar! 

Con  tu  Venus,  pintor! 

{Te  podré  mantener? 

¿Mantener?  Si  señor! 

Al  principio  bien  va... 
dulce  luna  de  miel! 

;Mas  vendrá 
luego  la  de  hiel? 

Ven  a  mí 
sin  temor... 

Ven  a  mí 
dulce  amor, 
porque  )  a  sabes 
que  ha  de  ser 
un  terroncito 
tu  mujer! 

(Los  dos  cantan  con  la  boca  cerrada.  Mutis  baila 
subir  diagonalmente  los  escalones.) 


ESCENA  111 


BASIL,  BRISSARD  y  JULIETTE 


Hablado 

vSiL  (Por  la  izquierda.)  ¡Estoy  fuera  de  mí!  «¡Quel 
sclat!»  ¡Que  escándalo!  (Desesperado.)  ¡Horri¬ 
ble!...  Si  en  San  Petersburgo  llega  a  saberse... 
¡Oh!  Hay  para  volverse  loco. 

LIET.  (Que  vuelve  en  seguida  con  Brissard.)  ¡Alteza!  A  Sll 
edad  de  usted,  no  deben  tomarse  las  cosas 
con  tanto  fuego. 

is.  La  fogosidad  déjela  usted  para  la  juventud. 

sil  Pero,  ¿y  los  periódicos?  ¿Qué  dirá  la  prensa? 

jet.  Cálmese  usted,  Príncipe.  Ya  hemos  suplicado 
a  los  periodistas  que  callen. 

sil  Los  periodistas  son  inamordazables.  Si  fuesen 
mudos  reventarían. 

iet.  Qué  nervioso  está. 

sil  El  Conde  de  Luxemburgo  como  habita  en 

este  Hotel,  es  lógico  que  aquí  venga  con  An¬ 
gela. 

iet.  Los  viejos  no  debían  enamorarse. 

P  sil  ¿Por  qué? 


Música 

JULIETTE,  BRISSARD,  BASIL 

1 

tres  El  amor  es  patrimonio 

de  la  juventud, 
y  requiere  fortaleza, 
bríos  y  salud! 

El  amante  sesentón, 
cual  viruela  en  la  vejez, 


Basil 

siempre  ha  sido 
la  mayor  ridiculez! 

Creo  que  exageráis. 

Los  DOS 

No  tal! 

Basil 

Entonces  yo  hago  el  buey 

Los  DOS 

buscando  amor... 
Cabal! 

Basil 

Un  lirio  soy! 

Los  DOS 

Lirio  «fané!» 

Basil 

Pues  en  verdad 

Los  TRES 

no  lo  noté! 

Viejo...  ve,  que  para  tí 

cerró  el  amor  ya  sil  almacén. 

Deja  pues  de  ser  «Dandy» 
y  te  damos  el  parabién! 

II 

Los  tres  En  los  tiempos  juveniles 

no  hay  dificultad, 
porque  existe  en  el  amol¬ 
la  reciprocidad! 

El  amante  sesentón 
es  un  banco  que  al  quebrar 
solamente 

los  residuos  puede  dar! 

(Estribillo  como  la  primera  vez.  Evolucionan.  Y..  )  ’ 


ESCENA  IV 


ac- 


DANIEL,  ANGELA,  un  CAMARERO.  Daniel  con  el  traje  de!  í 

to,  pero  con  sobretodo,  sombrero,  bastón.  Angela  tamb  en  i 
traje  del  ñnal  a.°  con  abrigo,  etc.  Los  dos  entran  algokci' 
tados.) 


Hablado 


Camar. 


Señor  Conde;  a  primera  hora  llegó  este 
grama  para  usted.  (Vase.) 

(Toma  el  telegrama  y  lee.)  Acaba  de  levanta 


Daniel 
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Vngela 

)  A  Ni  EL 
ANGELA 

)  ANIEL 

Vngela 

Lniel 

Vngela 

Daniel 

jlNGELA 

)aniel 

IVngela 

)aniel 


confiscación  de  mis  bienes  en  Rusia.  La  noti¬ 
cia,  siendo  tan  satisfactoria,  me  es  indiferen¬ 
te.  Recupero  las  haciendas...  Preferiría  reco¬ 
brar  mi  palabra  de  honor  empeñada. 

(Sentándose  en  un  sillón.  Luego  nerviosa  a  Daniel.) 

¿Sabe  usted  qué  cuanto  sucede  es  muy  ex¬ 
traordinario? 

Solo  sé  que  la  quiero  a  usted  con  locura... 
que  es  usted  mi  mujer  y  que  no  lo  es. 

De  modo  que  se  aloja  usted  en  este  Hotel. 
Pero  yo  ¿a  donde  voy  a  dormir?  Lo  mejor  se¬ 
rá  pasar  la  noche  aquí,  en  el  vestíbulo...  y 
mañana... 

Angela,  me  permito  ofrecer  a  usted  mi  habi¬ 
tación...  naturalmente...  para  que  la  ocupe 
usted  sola. 

Exquisita  corrección.  Conde,  tengo  una  sed 
más  que  regular.  Me  parece  que  una  copita 
de  champagne... 

¡Magnífica  idea!  (Toca  el  timbre.  Al  camarero  que 
entra.)  «Cremat  Rosé!»  (Vase  el  camarero.) 

¿Y  no  encontraría  usted  de  palpitante  actua¬ 
lidad  una  especie  de...  ligera  cena  de...  torna¬ 
boda?  Porque  hace  tres  meses  que  nos  casa¬ 
mos...  (El  camarero  trae  el  champagne,  lo  sirvre  y  vase. 
Los  dos  se  sientan  a  uno  y  otro  lado  del  velador,  resig¬ 
nándose,  más  tirando  del  biombo.) 

¿Y  después? 

¡Nada  más!  (Daniel  y  Angela  levantan  las  copas  de 
champagne.)  ¡Pl'Ósit!  (Bebiendo.) 

(Para  si.)  Cuanto  más  fuerzas  recobra  ella... 
más  débil  me  encuentro  yo. 

(Alegre.)  Hace  tres  meses  que  estamos  casados 
y  aun  no  nos  tratamos  de  «TU.»  (Beben  los  dos.) 
¿Y  ahora? 

No  me  martirices...  Siendo  como  eres...  «TU» 
la  única  felicidad  de  mi  vida!  (Sujeta  entre  sus 
dos  manos  la  cabeza  de  Angela  y  besa  su  frente.) 


Música 


ANGELA,  DANIEL 


Danif.l  La  esencia  del  «Tréfle  encarnat» 

de  aquel  lindo  guante... 
la  misma  que  un  día  percibí 
aspiro  en  este  instante. 

Sublime  placer  siento  en  mí! 

Aquel  que  presentí!... 

(Mímica.  Motivo  de  amor  en  la  orquesta 

Soñé  feliz  que  conseguí 
un  ideal  de  amor! 

La  imagen  fiel  hoy  veo  en  tí 
del  sueño  encantador! 

Angela  También  soñé,  también  te  vi... 

y  del  ensueño  aquel... 
tu  eres  la  imagen  fiel. 

(Angela  apoya  dulcemente  la  cabeza  en  el  hombi  e 
Daniel.  Ambos  cierran  los  ojos.) 

ANG.  Dan.  (Gomo  soñando.) 

Oh  sueño  feliz... 
encantador... 

ideal  de  amor!  (Se  besan.) 

ESCENA  V  •  S 

Dichos  KOKOZOFF,  luego  la  voz  de  BASIL  y  la  del  MAYORDO 

dentro. 

Hablado 

¡Ah!  «¡Lardón!»  (Viendo  abrazados  a  Daniel  y 
gela.  I. os  dos  se  separan.)  No,  no  se  molesten 
tedes.  Son  expansiones  naturales.  ¿Probal: 
mente  recién  casados?  ¿La  luna  de  miel? 


Kokoz. 


besa...  se  besa...  sin  reflexionar  dónde  se  en¬ 
cuentra  uno.  ¿Verdad? 

)aniel  Sí,  eso,  eso  es...  Somos  recién  casados. 
vOKOZ.  Ya,  ya...  Pronto  me  encontraré  yo  en  la  mis¬ 
ma  situación,  (se  sienta.)  Por  mí  pueden  conti¬ 
nuar  besándose.  También  a‘guardo  aquí  a  mi 
futuro  esposo.  Usted  probablemente  le  cono¬ 
cerá...  porque  en  París  es  casi  popular. 

)aniel  No  tenemos  el  honor. 

Cokoz.  Si  todavía  no  han  oído  pronunciar  su  nom- 

!bre.  El  Príncipe  Basil.  No  le  conocen  uste¬ 
des? 

lNG.  Dan.  ¿Cómo? 


)  aniel  ¿Ha  dicho  usted  Pasil? 

Í  .ngela  ¿El  Príncipe  Basil  es  su  futuro  esposo? 

'okoz.  (Orguiiosa.)  El  mismo.  El  mismo.  Sí,  señora. 

Desde  hace  tres  años  tenemos  adquirido  mu¬ 
tuo  compromiso  formal...  Y  conste  que  para 
lograrlo  me  persiguió  sin  cesar  durante  mu¬ 
chísimo  tiempo.  (Daniel  y  Angelase  le  acercan  más.) 
i  aniel.  Señora,  esto  es  muy  interesante. 
okoz.  ¿Verdad  que  sí?  (Muy  orguiiosa.)  Ya  cuando  vi¬ 
vía  mi  primer  marido...  yo  era  fiel  a  Basil. 
Habíamos  firmado,  como  quien  dice,  una 
alianza  del  corazón  bajo  el  protectorado  del 


Czar. 

¡aniel  Es  maravilloso’. 

okoz.  Observo  que  ustedes  demuestran  profundo 

interés  por  mi  felicidad! 

aniel  ¡No  faltaba  más.  ¿De  manera  que  usted  cuen¬ 
ta  con  la  segura  posesión  de  ese  esposo? 

okoz.  Como  cuento  con  la  indiscutible  propiedad 
del  mejor  de  mis  castillos. 

•aniel  Salvo  la  confiscación,  ¿eh? 

okoz.  ¡Ah!  Hasta  con  esa  salvedad...  El  Czar  me 
proteje. 

ngela  ¿Y  el  Príncipe  Basil  no  podría  deshacer  este 
pacto  matrimonial? 

okoz.  De  ninguna  manera...  ¡Jamás!  Casi  todos  los 
días  he  estado  recibiendo  cartas  suyas  ex- 
traordinariamente  amorosas! 

ngela  ¿Cartas  amorosas? 
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Daniel 

Kokoz. 

Daniel 

Angela 

Kokoz. 

Daniel 
Angela 
Ang.  Dan. 
Kokoz. 


Daniel 

Angela 


Kokoz. 

Angela 


I )  ANIEL 

Angela 

Kokoz. 

] )  ANIEL 

Angela 


¡Magnífico! 

Vaya,  el  Príncipe  me  pertenece. 

¡Alabado  sea  Dios!  (Juntándolas  manos.) 

Debe  usted  prodigarle  toda  clase  de  carie  fj... 
y  no  dejarle  escapar. 

Será  para  él  una  agradable  sorpresa  en  n- 
trarme  aquí...  de  improviso.  ¡Qué  felici  d! 
¡Eso  digo  yo! 

¡Si! 

¡Qué  felicidad!  ,.í 

Gracias.  (Oyese  la  voz  de  Basil  que  habla  dente dn 
el  Mayordomo.)  ¿Esa  voz?  ¡Es  él!  No  deb(  a- 
llarme  así...  tan  de  repente...  ¡Podría  maijle 
la  felicidad!  ¡Trataré  de  presentarme  a  e  jo- 
quito  a  poco! 

Es  verdad.  De  golpe  y  porrazo  le  sería  i  d. 
Se  me  ocurre  una  idea.  Usted  permane  rá 
oculta  detrás  de  este  biombo.  Daniel  prt  n- 
drá  al  Príncipe,  diciéndole  que  está  i  d 
aquí. 

Entonces  no  habrá  sorpresa. 

Sí  señora...  porque  le  diremos  que  diri 
usted  los  más  dulces  requiebros...  fingiem 
voz...  y  asegurándole  que  su  Condesa  K 
zoff,  ignora  en  absoluto  que  su  Príncipe 
sil  es  quién  la  dedica  tales  frases  de  amoi 
Sublime. 

Verá  usted.  Será  un  paso  de  comedia. 

Muy  bien.  Daremos  ese  paso.  (Aparte  a  Da 
Y  luego...  el  gran  topetazo. 

Déjame  solo.  (A  Angela).  (Tira  del  biombo  hacia 
lante). 

Esta  señora  es  nuestra  Providencia.  (Se  o. 
detrás  del  biombo  con  Kokozoff). 


a- 


ESCENA  VI 

BASIL.  DANIEL,  KOKOZOFF  y  ANGELA  detrás  del  biombo 

Basil  (Por  la  izquierda).  Ah!  Está  usted  aquí? 

DANIEL  (Señalando  hacia  el  biombo.  Aspavientos).  SsS!" 

Ssssust! 


t! 
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\SIL 

ANIEL 

!  •  •  V* 

>SIL 

ANIEL 

tSIL 


VNIEL 


iSIL 


ANIEL 

SIL 


vNIEL 


SIL 


jIGELA 

SIL 


IkNIEL 
SIL 
1  >K0Z. 
1  SIL 

i  .NIEL 
SIL 


J¡»KOZ. 


Decía  usted?  (Adelantando).’ 

Ssssust!  (Gomo  antes  sigue  haciendo  gestos  indicando 
el  biombo). 

Pero  qué  le  pasa  a  usted?  (Bajo). 

Ella!  (Bajo,  señalando  el  biombo). 

(Bajo,  señalando  el  biombo).  Ah!  Ella?  Usted  COlllO 
marido  de  su  mujer...  seduce  a  mi  esposa 
como  si  fuese  de  usted...  cuando  está  usted 
obligado  a  tratar  a  su  esposa...  considerando 
que  es  mi  mujer.  Dígame  francamente,  ¿llego 
demasiado  tarde? 

Caballero,  ¿será  usted  capaz  de  poner  en  du¬ 
da  la  firmeza  y  lealtad  de  mi  palabra  de 
honor? 

(Le  mira  un  instante,  luego  conmovido  le  estrecha  la 
mano).  Gracias!  Muchas  gracias! 

No  hay  de  qué! 

Parece  que  me  encuentro  más  aliviado. 

Ahora  debe  usted  dirigir  a  su  adorada  esposa 
lo  mejor  de  su  repertorio,  en  requiebros  amo¬ 
rosos... 

Tiene  usted  razón...  Llegó  la  hora  del  des¬ 
ahogo. 

(Ahora  va  a  ser  ella). 

(Volviéndose  hacia  el  biombo  a  media  voz).  Lirio  gen¬ 
til...  Más  que  lirio,  eres  mi  delirio!  Flor  deli¬ 
cada  a  la  que  mece  el  céfiro  blando...  Sensi¬ 
tiva  deletérea  trasportada  a  París  desde  el  dé  ¬ 
cimo  quinto  cielo  de  Mahoma! 

(Si  supieras  que  es  una  castaña!) 

Ave  del  paraíso! 

Ya  me  da  alas,  no  puedo  más. 

Adorada  mía.  Mi  más  bella  ilusión.  Ya  me 
perteneces! 

Sed  felices!  (Patético). 

Oh!  Corazón  mío!  (Retira  ,  con  cierta  pulcritud  de 
forma  el  biombo  y  ve  a  Kokozofí  con  los  brazos  abier¬ 
tos.  Queda  inmóvil.  Angela  sonriente  avanza  hacia  Da¬ 
niel,  y  éste  le  besa  la  mano). 

Basillicho  mío!  (Le  abraza  fuertemente  y  luego 
avanza  con  él.  Basil  ve  a  Angela,  sufre  un  estremeci¬ 
miento). 


70  — 


Angela  «Tablcau!» 

B  asil  Trágame  Tierra! 

KüKüZ.  Aquí  le  tienen  ustedes!  (A  Angela  y  Daniel  iji- 

cando  a  Basil.  Luego  indicando  a  Daniel  y  Angela  !;c 
a  Basil):  Ah!  Este  caballero  y  esta  linda  jo  ti 
son  una  parejita  feliz...  que  han  celebn  o 
mucho  nuestro  encuentro,  Basilucho  mío!  \ 

Basil  Eo  creo;  Lo  creo!  (KokozotY  se  vuelve  un  momeo 

m 

hacia  el  biombo  para  tomar  un  objeto  cualquiera  s  jo 
que  dejó  sobre  el  velador,  momento  que  aprovecha  - 

■H 

sil  para  dirigirse  al  Conde  con  los  puños  encrespa*  ¡). 

Usted!  Usted! 

Daniel  (Cruzado  de  brazos).  Quiere  usted  que  declare  i 
voz  alta  que  Angela  queda  libre  para... 
Basil  Basta.  No,  no.  Devuelvo  a  usted  su  pala  i 
de  honor! 

Daniel  Y  yo  le  devuelvo  su  medio  millón  y  en  ¡  ! 
Basil  Sí,  la  paz  reina  en  Varsovia! 

Angela  Donde  reina  es  en  nuestro  corazón! 

KüKOZ.  (Tomándole  del  brazo).  Principe  Basil...  El  t  : 

nos  espera.  Vamos,  'leñemos  que  salir  p 
San  Petersburgo  en  el  primer  tren. 

Basil  Mi  último  viaje. 

Daniel  Viaje  de  novios. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  BRISSARD,  JUL1ETTE,  de  la  calle,  en  traje  de  pasco. 


Bris. 

Buenos  días,  señores. 

JULIET. 

Presento  a  ustedes  mi  marido. 

Bris. 

Mi  Venus. 

Angela 

Por  fin,  enhorabuena. 

Daniel 

Os  habéis  casado  ya? 

Bris. 

A  medias. 

Basil 

Cómo  a  medias? 

Juliet. 

Sí.  Cada  cual  pone  lo  suyo.  Yo  una  mar 
Brissard  la  otra... 

Bris. 

Y  yo  mi  corazón...  Juliette  el  suyo. 

Kokoz, 

Ella  el  manjar. 

—  7i  - 


ASIL 

Brissard  el  apetito! 

aniel 

A  propósito...  Escucha,  Brissard! 

LIEt. 

Ahora?  No  puede...  Mañana  le  dará  a 
audiencia! 

usted 

ANIEL 

Angela  mía! 

\TGELA 

Daniel! 

Música 

JS. 

Ven  a  mí... 

lNIEL 

...sin  temor... 

J.  D.  B. 

Ven  a  mí 
dulce  amor!. 

!  SIL 

(A  la  Kokozoíf  sintiendo  lo  contrario  de  lo  que 

Ya  es  cosa  cierta 

canta). 

que  has  de  ser... 

Cara  Condesa...  mi  mujer!! 

(Cuadro). 


FIN 
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